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A D V E R T E N C IA

El 15 de octubre de 1894 se presentó al Senado de la 

República el Proyecto de Lei que se reproduce mas ade­

lante, relativo a la derogación de las leyes de conversiou 

de 1892 i 1893.

Para esplicar sus antecedentes, espíritu i significación, 

el honorable senador por Coquimbo, don Enrique S. San- 

fuentes, pronunció en las sesiones de 19, 22, 24 i 2G de 

octubre el discurso que se publica en este folleto por 

acuerdo de la Junta Ejecutiva del Partido Liberal-Demo­

crático.
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P R O Y E C T O  D E  L E I

Honorable Cámara:

I as leyes de 2G de Noviembre de 181)2 i de 31 de ma­

yo de 1893, dictadas con el objeto de hacer efectiva en 

épocas íijas la conversión del circulante fiduciano de 

curso legal por la moneda metálica, han producido hasta 

la fecha desastrosos resultados en el movimiento i desa­

rrollo comercial i económico de la República.

La incertidumbre mas absoluta domina en todos los 

negocios i en todas las industrias; las operaciones de cré­

dito se han restrinjido notablemente con grave perjuicio 

de la estabilidad financiera nacional; una baja conside­

rable se ha producido en los valores mobiliarios i efectos 

públicos, i el cambio ha descendido a términos jamas 

previstos ni esperados.

Si por mas tiempo se persistiera en mantener en vijen- 

cia las leyes referidas, habríamos inevitable i fatalmente
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de encontrarnos envueltos en una crisis aguda i de es- 

traordinarias consecuencias,

Juzgamos indispensable libertar al pais de la if’fluen- 

cia de esos ajentes artificiales de perturbación, a fin de 

que pueda buscar por medios naturale.«, siu trastornos ni 

violentas conmociones, el restablecimiento definitivo del 

réjimen metálico.
La imposición arbitraria que persiguen las aludidas le­

yes, importa desprestijiar i alejar indefinidamente la con­

versión, que todos nnlielamos.

En vista de estas consideraciones i de las que en la 

discusión desenvolveremos con la amplitud necesaria, 

proponemos al Senado el siguiente

PROYECTO DE L E i:

Se derogan las leĵ es de 26 de noviembre de 1892 i de 

31 de mayo de 1893.

Exceptúanse de esta derogación los artículos 9.® de la lei 

de 26 de noviembre de 1892 i artículos 5.", 6.® i 8.® de la 

lei de 31 de mayo de 1893.

Sala del Senado, a 15 de octubre de 1894.—Enrique S. 

Sanfuentes.—J. J. Latorre.— Vicente Sanftientes.— Carlos 

Correa i Toro.—José María Balmaceda.—Javier G. H u í 

dobro.



C O N V E R S IO N  M E T Á L IC A

DISCURSO PRINUNCIADO EN EL SENADO POR D. ENRIQUE S, SA NFU ENTES

Señor Presidente:
•

El proyecto de derogación de las leyes de 26 de no­

viembre de 1892 i de 31 de mayo de 1893, que tuvimos 

el honor de presentar en la última sesión de la honora­

ble Cámara, se ha prestado en la opinion a apreciaciones 

de diversa índole, nacidas sin duda de que hasta este 

momento no ha sido posible esplicar los fundamentos en 

que descansa i los propósitos que persigue.

Considero oportuno suministrar esas esplicaciones al 

Honorable Senado para que se sepa con exactitud a don­

de vamos i lo que queremos.
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Me lisonjea, por otra parte, la esperanza de que éllas 

servirán para que el Presidente de la República se pe­

netre 1 se persuada de la conveniencia injiegable de in­

cluir el proyecto en la convocatoria, dando así facilidades 

para que una materia de tan alto Ínteres público se pro­

duzca con toda la libertad i amplitud que su importancia 

requiere.

Señor presidente, el grave i trascendental problema 

financiero sometido a las deliberaciones del Senado i 

cuya solucion espera el pais con justificada ansiedad, 

exije un exámen severo i atento de los antecedentes que 

lo han producido, de las causas que contribuyeran a su 

desarrollo, de su situación presente i de los recursos que 

la ciencia i la esperiencia nos sujieran adoptar para re­

solverlo, sin trastornos ni violentas conmociones, consul­

tando la correcta satisfacción de los intereses económicos 

de la República.

Para practicar el insinuado exámen con serena impar­

cialidad i con provecho, es ante todo necesario eliminar 

de este debate, de carácter esencialmente nacional, las 

combinaciones i los juegos políticos, que de ordinario 

ofuscan i perturban el criterio, ajitan tempestuosas pa­

siones en el alma, desvian nuestros pasos de los senderos 

de la equidad i de la justicia, i frecuentemente nos hacen 

sacrificar a las conveniencias transitorias de los partidos, 

los reales i permanentes intereses del Estado.
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Nosotros no venimos aquí a hacer de la cuestión eco­

nómica una contienda poh'tica.

Libre el espíritu de toda idea preconcebida i de todo pro­

pósito oculto, verificaremos el análisis de la actualidad 

^financiera nacional con el mismo celo i vivísimo interés 

•que emplearíamos si tratáramos de estudiar el estado de 

ama sociedad mercantil en la cual tuviéramos directa i 

xesponsable participación.

Si en esta lucha abierta de ideas i de principios, de 

■arbitrios marcados por la ciencia i de soluciones aconseja­

das por la esperiencia i prestijiadas por el éxito, llegára­

mos a alcanzar el triunfo de nuestros ideales, nos senti­

ríamos felices de haber cumplido patrióticamente eon 

nuestros deberes i)úblicos i de haber prestado a Chile un 

servicio de importancia capital.

Si, por el contrario, fuésemos convencidos de error, 

•enviaremos sin trepidar nuestras sinceras felicitaciones al 

adversario que supo i logró aj>artar de su camino a con­

tradictores bien inspirados, pero mal dirijidos por la 

fuerza de estraviadas convicciones.

Formuladas estas declaraciones prévias i necesaiias, 

paso a fundar nuestro proyecto.

Señor, dos corrientes bien notables dividen nuestra 

■delicada actualidad financiera.
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Son muchos los que estiman que el oríjen del malestar 

que nos agobia se encuentra en la emisión i subsistencia, 

del papel moneda, i que juzgan que su absoluto retiro 

habría de traernos, como salvadora e inevitable conse­

cuencia, la cesación del estado anormal que atravesa­

mos.

Otros hai que opinan que el curso forzoso del billete 

fiscal inconvertible no es la causa sino el efecto de una 

situación creada desde antiguo, i cuya fuente principal 

emana de hábitos sensibles i censurables, desgraciada­

mente inveterados ya en nuestro modo de ser social.

Los que así piensan so.stienen que la estincion del cir- 

cularfite fiduciario de curso legal i su reemplazo por la 

moneda metálicn, no noa conduciría a una situación sóli­

da i estable, siempre que este acontecimiento no fuese la 

resultante de modificaciones profundas operadas en las 

costumbres de nuestra sociabilidad interna, de transfor­

maciones radicales realizadas en el desarrollo de nuestro 

poder industrial i productivo i del restablecimiento del 

perdido equilibrio de las relaciones comerciales que man­

tenemos con las demas naciones del mundo mercantil.

Me hallo en perfecto acuerdo con estos últimos; i ha­

bré de dar a mis honorables colegas los fundamentos que 

amparan i sustentan mi opinion.

Procederé en la esposicion i desarrollo de las ideas con 

la mayor concision posible.
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No molestaré, por cierto, Ir atención del Senado pre­

sentándole citas interminables de autores, cuyas doctrinas 

i enseñanzas han desfilado ya en este recinto, en la Cá­

mara de Diputados i en la prensa durante mas de diez 

largoi años. No apelaré tampoco a los guarismos sino en 

cuanto fueren estrictamente indispensables para corrobo­

rar las afirmaciones que hiciere.

Para establecer la intensidad de la actual perturbación 

financiera, es preciso dirijir nuestras inj^estigaciones a 

los antecedentes que la han venido preparando i jene- 

rando.

No serán largas ni fatigosas esas investigaciones en la 

historia de la economía nacional, desde que ayer no mas 

nacimos a la vida de la emancipación industrial i del 

comercio libro.

Necesaria es, sí, la investigación histórica, porque ella 

deberá, a mi juicio, evidenciar que nuestra difícil situa­

ción no se deriva tan solo de acontecimientos ocurridos 

en reciente fecha. En el pasado i en el presente, encon 

traremos las fuentes de que ]>roviene en nuestra natu­

ral inesperiencia i en los inevitables estravíos de los 

paisos a los cuales su propia i ¡»eculiar vitaUdad, la suerte 

de las armas u otras causas, dieran inesperadas i con­

siderables riquezas.

No ha trascurrido medio siglo desde la época en qne 

los dos grandes factores de la producción nacional—la
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agricultura i la minería—se encontraban, puede decirse, 

vírjenes e inesplorados.

Mvíamos conservando con respetuosa veneración las 

modestas tradiciones de nuestra apacible existencia co­

lonial.

Mui reducido era el espacio en que se encerraban las 

aspiraciones i goces de los chilenos. Las exijencias socia­

les guardaban consonancia con las severidades de los 

correctos i tranquilos hábitos de nuestros padres.

Limitados eran nuestros anhelos de fortuna. Para 

alcanzarla no intentábamos siquiera ir mas allá de nues­

tras playas i de nuestras hermosas cordilleras.

I ’oseíamos un vasto i fértil territorio, capaz de sumi­

nistrarnos las mas singulares i ricas producciones, i tan 

solo le exijíamos los frutos necesarios para nuestro consu­

mo interno.

Teníamos inmensas serranías que guardaban en su 

seno los mas valiosos veneros, i cĵ ue rara vez oran con­

movidas por la presencia del trabajo i del pi’ogreso hu­

mano.

Poseíamos numerosos rios que nos ofrecían en abun­

dancia sus aguas fertílízadoras; i dejábamos impasibles 

que esas aguas siguiesen infecundas su curso hácia el 

Océano.

Un acontecimiento importante vino a despertarnos i a
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mostrarnos los lisonjeros horizontes de un brillante por­

venir.

En 1848 se descubrieron los yacimientos de oro de 

(klifornia. De todas ])artes del mundo acudieron hom­

bres ávidos de riquezas. Nosotros también fuimos llevan­

do, como cay)ital de esplotacion, nuestros enérjicos esfuer­

zos i nuestros productos agrícolas.

Obtuvimos precios verdaderamente fabulosos por nues­

tros artículos; i solo entonces comprendimos que tenía­

mos en nuestros valles elementos variados de inagotable 

¡¡roduccion. Se inició la es¡)Iotacion de la industria agrí­

cola: construimos canales de regadío, estendimos los e.sjja 

€Íos cultivados i mejoramos los métodos de cultivo.

Al regrosar a la patria las caravanas de chilenos que 

habian visitado California, se desparramaron en todo el 

territorio anhelosos de arrancar a nuestras montañas el 

secreto de sus tesoros. Se abrió la esi)lotacio]i en vasta 

escala de la industria minera; i se desarrolló i perfeccionó 

con tal éxito, que el norte de la llepiiblica nos deslum­

braba con sus torrentes de riqueza.

Diez años apenas habian trascurrido desde la fecha 

inicial de nuestras industrias, ¡i qué considerable transfor­

mación se habia operado en nuestras costumbres!

Seducidos i estraviados por nuestro poder productivo, 

lo creimos eterno o inmutable; i, en vez de consagrarnos
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al ahorro, en vez de acumular, nos precipitamos en gastos 

inmoderados i en consumos suntuosos.

Ivas modestas habitocionos de nuestros padres fuero a 

destruidas i reemplazadas por espléndidos palacios.

Lujosos artículos manufacturados de procedencia e*- 

tranjera invadieron nuestros mercados.

La adquisición de esos artículos i la construcción de 

aquellos palacios, abrieron la primera i ancha brecha por 

donde debia escaparse porcion no pequeña de la riqueza 

positiva de Chüe.

Consumíamos mas de lo que producíamos.

El desequihbrio entre nuestras importaciones i espor- 

taciones i la perturbación orijhiada por una lamentabk 

guerra civil, nos condujeron fatalmente a la crisis de 1860.

Comprobaré la verdad de estíis afirmaciones a la luz 

de los resultados que arrojan las cifras.

La estadística comercial no nos suministra datos para 

determinar la importancia que el comercio jeneral i de 

tránsito de la República tenia en 1848. Solamente desd« 

el año 1850 se rejistra ese movüniento.

No debia, sin embargo, ser mui estenso nuestro comer­

cio internacional, puesto que el comercio especial o sea 

el que manifiesta el movimiento de importación de mer­

caderías estranjeras i despachadas para el consumo na­

cional, alcanzaba en 1848 a $ 8.600,000 en la importación, 

i a $ 8.300,000 en la esportacion.
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Î a situación del Erario Nacional era por demas satis­

factoria en 1848, El presupuesto de gastos públicos for­

mado en ese año, para atender al ejercicio del año econó­

mico de 1849, subia a $ 4.400,000, quedando en arcíis 

nacionales, despues de servido el presupuesto, un sobrante 

disponible de $ 2.200,000.

Las ajitaciones políticas que conmovieron la Euro{)a 

en 1848 i bis crisis comerciales que ellas enjendraron, 

principalmente en Alemania i Francia, no ejercieron 

influencia alguna en nuestro comercio internacional. Los 

documentos oficiales de la época lo comprueban feha­

cientemente.

En 1850 la balanza comercial era favorable a ('hile. 

Importamos mercaderias por valor de $ 23.300,0(X) i 

esportíunos $ 25.400,000, o sea, obtuvimos un saldo a fa­

vor nuestro de $ 2.100,000.

Desde 1851 a 1859, no obstante haberse abierto a nues­

tros trigos el morcado do Australia i apesar de la escepcio- 

ual alza del cobre operada en 1850, la estadística nos de­

muestra un aumento considerable en nuestros consumos

i una sensible disminución en los artículos de retorno.

Durante esos nueve años, el pais se gravó con una 

deuda al estranjero, producida por el saldo de las impor­

taciones visibles i ascendente a $ 28.600,000. Esta suma 

estaba representtida en gran parte por gastos improduc­

tivos i por consumos suntuarios.
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Desde 1857 la perturbación económica se hacia sentir 

vivamente. Se notaba en el pais contracción en los nego­

cios i una falta alarmante de metálico.

Para conjurar los peligros de la crisis que se diseñaba, 

ya en el horizonte económico, para continuar los trabajos; 

de construcción de los ferrocarriles de Quillota a Santia­

go i de Santiago a Rancagua, i para favorecer el desarro­

llo de las industrias establecidas en el pais, se contrató en 

Inglaterra, en 1858, el empréstito de siete millones sete­

cientos sesenta i cuatro mil pesos.

El Gobierno importó a Chile el valor de ese empréstito 

en oro, que, puesto en circulación, emigi-ó de nuestras 

playas. í]n 1860 estalló la crisis que señala el principio 

de nuestros trastornos posteriores i a la cual me he refe­

rido anteriormente.

Nuestra primera caida, si fué terrible, fué también mo­

mentáneamente provechosa.

En 18(50 i 1861, hubo por centenares quiebras consi­

derables. El tipo del Ínteres de los préstamos subió a 

términos excesivos i la restricción del crédito fué severa.

Entramos de lleno en la senda de las economías. Hui­

mos de los gastos, que acusaban, mas que malos hábitos,, 

jiuestra escusable inesperiencia.

Se suspendió por completo la construcción de palacios^ 

la sociedad entera volvió resignada a someterse a las 

patriarcales costumbres del pasado.
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Nos preocupamos de producir mas i de consumir mé- 

nos.

La estadistica nos suministra datos reveladores. Desde 

1860 a 1866, a pesar de las perturbaciones graves que 

nos orijinara la guerra con I^spaña, alcanzamos a favor 

de la esportacion un sobrante de $ 33.000,000.

El equilibrio quedaba restablecido.

En presencia del bienestar que esta situación nos pro­

dujera, olvidamos las enseñanzas de la hora adversa i 

nos precipitamos en nuevas i peligrosas aventuras.

En los años 1868 i 1869 la perniciosa influencia del 

lujo i del derroche dominaba a la sociedad chilena. Des­

de 1870 a 1872, el vértigo que nos ocasionara el descubri­

miento del mineral de Caracoles nos hizo perder todo 

criterio de previsión i de cautela i nos lanzó en los últi­

mos estremos de la mas loca i censurable prodigalidad i 

disipación.

Presentóse nuevamente el desequilibrio internacional. 

En el período comprendido entre 1867 i 1873, las inter­

naciones superaron a las esportaciones en la cantidad de 

$  27.000,000.

Desde 1873, el oro i la plata se esportaban como mer­

caderías de retorno.

En abril de 1873, los Bancos dieron la señal de alarma. 

Era ya tarde, porque la perturbación económica se mani-

lestaba con caractéres de notoria e insalvable intensidad.
2
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Desde 1873 a 1878, los establecimientos bancarios, 

justo es rendirles este homenaje de verdad, procuraron 

por todos los medios posibles evitar la hora del estallido.

llestrinjeroii severamente el crédito; elevaron pruden- 

cialmente el tipo del Ínteres de los depósitos para fomen­

tar la economía i el ahorro; i subieron el de los i)réstamos, 

a fin de impedir los desbordes en los gastos i de producir 

la aplicación de esos capitales al movimiento comercial e 

industrial reproductivos, 

l ’oro todo fué inútil.

El mal habia echado hondas i múltiples raices. Era 

empresa mas que difícil levantar el espíritu do trabajo i  

de economía, minado por los perniciosos hábitos de pro­

digalidad i de lujo, que abaten i aniquilan a los pueblos.

A pesar de las trabas puestas a la disipación i de los 

llamamientos hechos a la cordura, la estadística demues­

tra que no se pudo alcanzar el propósito perseguido por 

ios banqueros i por todos los hombres inspirados por an­

helos previsores i patrióticos.

Llegamos, señor, al dia en que habiendo ya emigi-ado 

por largos años de C'hile el oro i la plata, nos vimos obli­

gados a entrar al réjimen del curso forzoso.

Desde principios de julio de 1878 el retiro de depósitos 

de los Bancos se acentuaba momento a momento. Las 

reservas metálicas habian disminuido en condiciones tales 

que todo autorizaba para creer que no llegaría el termi-
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no del mes sin haberse completamente agotado.

Para salvar esta situación i evitar la quiebra de los es- 

taJ)ledmientos de crédito, el 2(j de julio citado se estable* 

ció el curso forzoso del billete bancario. El estado se 

obligó a operar la conversión por metálico desde el dia 31 

de agosto de 1879.

Mjente el plazo de la inconvertibilidad i circulación 

forzosa de la moneda de papel bancario, sobrevino la 

guerra con el Perú i Bolivia.

1.a situación íiscal era en aquel tiempo deplorable. El 

Fisco debia, sin poder cancelarlas por falta de recursos, 

considerables sumas al Banco Nacional de Chile. Deseoso 

de consolidar sus relaciones privilejiadas con el Estado, 

le habia el Banco prestado capitales sustraídos al servicio 

del comercio i de las industrias.

No solo 60 hallaba el Estado en la imposibilidad de 

cancelar b u s  deudas propias, sino que no tenia ni s e  cui­

daba do arbitrar los elementos indispensables para reali­

zar la convertibilidad del billete baacario. Necesitaba, 

ademas, proveerse de abundantes fondos para atender a 

los gastos de la magna guerra en que se encontraba em* 

peñado.

Un recurso eficaz i único podia salvar al Gobierno i  

salvar al pais. So apeló a él en hora estrema e inevita» 

ble.

Por l«i de 10 de abril de 1879 se autorizó al Ejecutivo
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para emitir seis millones de pesos en papel moneda, ya 

directamente o por intermedio de los Bancos. Se hizo uso 

del primer arbitrio.

Las leyes de 26 de agosto del 79, de 10 de enero i 19 

de agosto del 80 i de 5 de enero de 1881 hicieron subir 

el monto de las autorizaciones a 40.000,000 de pesos- 

La suma total emitida solamente alcanzó a $ 28.000,000.

Tal es la historia, narrada con la mas estricta brevedad, 

de los oríjenes del curso forzoso en Chile.

Resulta de esta irrecusable historia que se emitió ori- 

jinariamente papel inconvertible de curso forzoso, no pa­

ra dar aliento e impulso a empresas industriales, ni para 

desarrollar real o artificialmente el poder productivo del 

pais, sino esclusivamente para salvarnos de una crisis de 

doloro.sas e incalculables consecuencias.

Nuestros excesivos consumos habian destruido el equi­

librio do las relaciones mercantiles, que sosteníamos cou 

los mercados estranjeros en condiciones adversas a nues­

tras positivas fuerzas. Agotados los artículos ds retorno, 

tuvimos que apelai-, para cubrir el déficit, a esportar como 

mercadería la moneda metálica que nos servia de circu­

lante i de reserva.

En el interior, los capitale.3 economizados estaban en 

gran parte representados por enormes moles de ladrillo, 

tsstigoa de nuestra absoluta falta de criterio i encubrido. 

las de censurables prodigalidades. I habríamos sido fe­
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lices si solamente las economías se hubieran invertido en 

«xiijeradas i, a veces, ostravagantes construcciones: que 

hubimos siempre i con rara uniformidad de comprome­

ter la propie iad agrícola para sustentar las exijcncias del 

derroche!

Señor, para apreciar la i)osibilidad de volver en hora 

mas o méiios próxima o remota al réjimen de la circula­

ción metálica, qne sensiblemente nos vimos obligados a 

abandonar en 1878 i 1879, preciso es estudiar i determi­

nar con espíritu tranquilo e imparcial si las condiciones 

del estado financiero del pais se han o nó modificado fa­

vorablemente desde aquellos años hasta hoi.

JCs incontrovertible que, si en la actualidad esas condi­

ciones fuesen mas desfavorables que en 1878 i 1879, no 

se procedería con lójica, con sano criterio i consultando 

el discreto i patriótico servicio de los intereses jenerales, 

si se intentara siquiera abandonar nuestro único medio 

circulante para reemplazarlo artificialmente por monedas 

de oro i de plata, que, apenas lanzadas a la circulación, 

liabrian de escaparse de nuestros mercados con mayor 

rapidez que en 1878.

Si, por el contrario, llegara a probarse que el pais des­

de aquella fecha se ha enriquecido, que sus slementos 

de producción se han ensanchado, i que es ventajosa pa­

ra Chile la coudicion de los intercambios, liabria sin 

<luda llegado el momento de pensar sèriamente en el
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retiro definitivo del circulante fiduciario i en su anhelada 

suplantación por la moneda metálica.

El primer oríjen de nuestro malestar económico se en­

cuentra en el desequilibrio entre las esportaciones e im­

portaciones.

Es im hecho incontrovertible, reconocido i amparado 

por la fundada convicción jeneral de agricultores, co­

merciantes, publicistas i estadistas, que el desequilibrio 

existe. La diverjencia de opiniones se produce solamen­

te cuando se trata de calcular su intensidad.

Hai quienes creen que el desquiciamiento no reviste 

caractères de excesiva gravedad; que os relativamente 

insignificante i fácil de subsanar; i quienes, al contrario, 

juzgan que el desnivel de nuestros intercambios alcanza 

proporciones considerables, que no llegarán a correjirse 

sino por el esfuerzo aunado i por el trabajo patriótico, 

intelijen'e i discreto de gobernantes i gobernados.

No fatigaré la atención de la Honorable Cámara obli­

gándola a seguirme en el estudio prolijo i detenido de 

los comprobantes de nuestro desequilibrio internacional. 

Cuestión ha sido ésta tratada hasia la saciedad, con abun. 

danto acopio do datos estadísticos i con lucidez admira­

ble, en las publicaciones de la prensa diaria de los últi­

mos tiempos. Haré, en consecuencia, brevísimas obser­

vaciones sobre ello.

Hasta 1879 era mas o menos posible i exacto el resul"
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tado de la comprobacion de las cifras de la estadística, 

fuente llena de errores i deficiencias, pero fuente única 

de que se valen las naciones civilizadas para verificar el 

estado de sus relaciones mercantiles. Hasta esa fecha 

eran reducidos nuestros intercambios, pequeño el total de 

los valores de crédito hipotecario en circulación, i nues­

tro poder industrial no se prestaba a especulaciones que 

fueran halago i estímulo para excitarlas avideces usurarias 

del capital estranjero.

Despues de terminada la guerra del Pacífico, la situa­

ción se modificó sustancialmente i nuestro comercio ad­

quirió estraordinario desarrollo. Entró a figurar el salitre 

entre los artículos de esportacion, no cual debiera haber 

sido, como elemento fecundo de vitalidad nacional, sino 

como valioso recurso de prosperidad fiscal i de estraña 

riqueza.

Desde 1879 a 1888 la estadística nos exhibe cifras fa­

vorables a nuestras esportaciones.

Si hubiéramos de resolver ateniéndonos a los guaris­

mos aparentes i visibles de la estadística, sobre el estado 

de los intercambios en eso período, es indudable quo 

habríamos de arribar a sati.sfactorias conclusiones. Des­

graciadamente, la situación se modifica si nos detenemos 

un momento a estimar la influencia que ejercen en las 

cifras de la estadística los fenómenos invisibles de las 

importaciones i esportaciones
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Desde luego es preciso considerar que el valor atri­

buido a las esportaciones es ordinariamente fiel. Como 

el esportador no ¡)aga derechos, esccpcion hecha del 

salitre i del yodo, no tiene en realidad Ínteres acucioso en 

ocultar o debilitar el valor verdadero del producto espor­

tado.

Puede, pues, establecerse, como un antecedente de 

mui probable exactitud, que las apuntaciones que la 

estadística suministra relativas a la esportacion, deben 

servir de fundamento autorizado ])ara las comprobacio­

nes i estudios que se practiquen a íin de determinar su 

eficacia en los mercados de intercambio.

No sucede otro tanto con las cifras que manifiestan la 

efectividad do las importaciones.

El contrabando, que hoi se hace descaradamente i en 

grande escala, disminuye en forma nnü sensible las su­

mas verdaderas de las mercaderías importadas. Para pro­

barlo basta recordar, entre muchos otros ejemplos que 

pudiera aducir, que anualmente se introducen a Chile 

sederías, jéneros finos, objetos de arte, alhajas, etc., etc., 

por valor de millones de pesos, i (pie, sin embargo, re- 

]>resentan en las anotaciones de la estadística oficial can­

tidades en estremo insignificantes.

Los fletes de mar i tierra, los segiu’os, embalajes, etc., 

no figuran como parte integrante del importe que se 

asigna a las mercaderías introducidas.
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El servicio de la deuda esterna, las compras fiscales en 

Europa, los beneficios de las compañías de seguros, los 

intereses i dividendos de las acciones i bonos pertene­

cientes a estranjeros, las inmensas utilidades de las ¡)ro- 

piedades i ferrocarriles salitreros, etc., son otros tantos 

valores que, cargados a la cuenta de las esportaciones, 

desvirtúan i modiíican ])or conii>leto la magnitud de los 

guarismos que les acuerda la estadística.

Estas partidas, analizadas como han sido por distin­

guidos estadistas, hacen desaparecer en absohito el saldo 

íi])arente a favor de las csportacioncs, en el período com­

prendido entre 1879 i 1888.

Desde 1889 a 1892, las importaciones vuelven a sui>e- 

rar a las esportaciones en sus guarismos aiiarentes i vi.si- 

bles. Durante esos años hemos importado mercaderías 

por valor de $ 309.00(),000 i esportado 273.000,000; o sea, 

liemos quedado debiendo a las plazas estranjei’as, por 

imi)ortaciones visibles, un saldo de $ 30.000,000.

Si la verdad de las cifras anotadas pudiera negarse, 

liabria siempre un juez iniparcial que las abonaría—el 

cambio internacional.

Es el cambio el regulador que inexorablemente marca 

«1 gi-ado de la riqueza internacional de los pueblos.

kSi un pais es acreedor de las plazas mercantiles con 

las cuales negocia, tendrán su cambio a la par o con pre­

mio.
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Si es deudor, vivirá esclavo de las injurias de la for­

tuna i de las crueldades del porvenir. Tendrá crédito 

en tanto se le conceda por la solidez de sus garantías o 

por la severidad gastada en el cumplimiento de sus com­

promisos.

Debilitada su solvencia, pagará sus saldos en descu' 

bierto, primeramente, con la moneda metálica circulante* 

i, en seguida con sus títulos liipotecarios, sus valores 

mobiliarios, sus propiedades raices.

¿Cuál seria el término? ¡La bancarrota! Salvo el caso 

en que, dominando la cordura en el criterio nacional, el 

pais se preocupe sin vacilaciones i con inquebrantable 

enerjía de consumir menos i de producir todo lo que 

fuere menester para nivelar la balanza de intercambios.

En 1879, él cambio internacional, a pesar de la incon- 

vertibilidad i de la guerra, se mantuvo fluctuando entre 

36 i 39 peniques. Desde este año i a medida que crecían 

nuestros consumos, ha ido paulatinamente declinando 

hasta alcanzar su cotización actual, que, quizás i sin 

quizás, no será el fin de su lamentable depreciación.

Dije al principiar qvie la minería i la agricultura cons­

tituían i constituj'en las dos principales fuentes de la 

riqueza nacional.

Examinemos su desarrollo desde 1879; i, consiguiente­

mente, la influencia que han ejercido sobre la actual si* 

tuacion económica.
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En 1879 espertamos barras de plata por valor de 2 mi­

llones 400,000 pesos. En 1892, fecha de la última esta­

dística publicada, la esportacion llegó a 5.400,000 pe­

sos.

Durante el j)eríodo comprendido entre las fechas indi­

cadas, años ha habido, como el de 1881, en que la espor­

tacion de plata dechnó a la cifra de un millón seiscientos 

mil pesos, i años, tales como el de 1887, en que subió a 

la cantidad de $ 8.000,000.

Por desgracia, el aumento de la producción no ha guar­

dado equivalencia con el precio. Así, en 1879, la onza 

troy se cotizaba en los mercados europeos a 52^ peniques, 

i en 1894, el promedio del primer semestre no excedió 

de 28 peniques; o sea, en 1894 el precio de la plata ha 

sido la mitad de la cotización que alcanzara en 1879.

Es efectivo que desde la guerra entre China i el Japón 

la plata ha subido; pero nadie ignora que esta alza 

l)roviene de causas no permanentes, fjino accidentales i 

eventuales.

En 1879 la esportacion de cobre ascendió a 16 millo­

nes 600 mil pesos. Desde esa fecha declinaron rápida­

mente la producción i el precio.

Eq 1888 la esportacion subió a la altura de 1879. Ori- 

jioada fue el a!za por las audace? especulaciones que 

hiciera en aquel año el sindicato francés que durante 

algunos meses monopolizó las existencias i la produc-
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cioD. A principios de 187Í) quebró el referido sindicato, 

i desde entonces continuó el cobre declinando en las ci­

fras de nuestra esportacion hasta llegar en 1891 a seis 

millones i en 1892 a cinco millones 500 mil pesos.

En cuanto al precio, en 1878 la tonelada de cobre va­

lia 05 libras esterlinas i en el año actual tpénas si su 

promedio llega a 38 libras.

C!omparada, pues, la producción entre 1879 i 1892, re­

sulta que la esportacion ha disminuido en once millones 

de pesos de 38 peniques.

Establecida la comparación en cuanto al i)recio entre 

1879 i 1894, la baja producida alcanza a la alarmante 

suma de ciento veinte pesos oro, por tonelada.

No es, ])or cierto, Imlagüeño el porvenir de nuestra 

industria cobrera.

Cliile lio puede abrir competencia a los cobres que se 

esportan de España, Estados Unidos i demas naciones 

productoras del artículo.

Los gastos que demandan la estraccion, el acarreo i los 

tras})ortes son entre nosotros enormes, comparados con 

los que se orijinan en otras rej iones cobríferas i especial­

mente en las de ^lichigan i Rio Tinto, que se encuentran 

situadas en el centro do prósperas ciudades i a un paso 

de los mercados de venta.

Agréguese, a mayor abundamiento, que la esplotacion 

de- minerales de cobre se hace en los demas países con
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cuaiitos capitales ser: necesarios para darle vigoroso im­

pulso i con maquinarias que representan los últimos 

inventos del injenio humano, i se comprenderá cuán 

desventajosa es la situación actual i el porvenir de la in- 

, dustria cobrera de ('hile i cuán limitíido debe ser el ho­

rizonte de nuestras espectativas de favorable reacción.

El trigo forma el factor primordial de la industria agrí­

cola de Chile.

La cebada, miel, cera, lanas, cueros i demas artículo.s 

que figuran en los guarismos de la esportacion, represen­

tan valores relativamente insignificantes. Sumados todos 

ellos, su monto no excede de cuatro millones de pesos.

En 1879 la esportacion de trigo ascendió a 142,182 

toneladas métricas, con un valor do $ 7.110,000.

Desdo esa fecha se han perfeccionado notablemente 

nuestros anticuados procedimientos de cultivo i se han 

entregado, en vastas estenciones, a la e.splotucion agrícola 

los vírjenes i fértiles campos de la Araucam'a. Esto no 

obstante, la ])roduccion aquilatada por la esportacion, 

en lugar de haber duplicado o triplicado, como era ele­

mental esperarlo, ha decaido manifiestamente.

Cosechas ha habido en que las cifras de la esportacion 

acusan una decadencia que debiera, por su intensidad, 

haber dosportíido la atención de nuestros hombres de 

Gobierno.

A sí, esp<: rtamos: en
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1881 89,068 tuds. intrs. con un valor de $ 4.717,000

1884 91,349 » » » » * » 3.013,000

1885 107,347 » * » » » » 3.971,000

1888 92,885 » » » , » » 4.548,000

1889 49,095 » » » . » » 2.915,000

1890 28,927 » > , * » » 1.581,000

La estadística no ha publicado aun los datos relativos 

a las cosechas do 1893 i 1894; ptro se sabe positivamente, 

por hiformaciones extra-ofíciales, que han sido de mui 

escalo rendimiento. La de 1894 apenas si alcanzará para 

el consumo interno.

Esceptuados los años de 1891 i 1892, en todos los de­

más trascurridos desde 1879 hasta hoi, la esportacion no 

ha llegado a la cantidad que obtuvimos en este año. En 

1892 la esportacion alcanzó a 145,800 toneladas métricas 

con un valor de $ 6.196,000.

Relativamente al precio, en 1879 las 480 libras ingle­

sas se cotizaban en el mercado de Lóndres a 53 chelines; 

i en 1894 a})énas valen 21 chelines.

Estos datos demuestran claramente que la riqueza po­

sitiva de ( ’hile no se ha incrementado en el i>eríodo com­

prendido entre 1879 i 1894, ni por la subsistencia o 

aumento del precio del trigo, ni tampoco por el exceso do 

la j)roduccion del principal artículo de nuestra industria 

agrícola.
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Existe un fenómeno digno de anotacion. Durante los 

últimos quince años no hemos tenido una sola cosecha 

cuya abundancia haya podido siquiera compensar la de­

cadencia del precio del trigo en los mercados del consu­

mo esterno.

Siguiendo las tendencias de nuestra peculiar e inci­

piente política econóndca, no nos hemos proocui)ado ni 

[)or un i astante de arbitrar remedios que se encaminaran 

a correjir o modificar la crítica situación que se creaba a 

la industria triguera. Al contrario, a medida que decli- 

iialja la estimación del artículo, a medida que se ha- 

cian mas gravosos los costos de producción por el alza de 

los salarios i la escasez de trabajadores, el Gobierno, eu 

vez de abaratar i de facilitar los medios de acarreo i tras­

porte a los puertos de esportacion, como se lo prescribian 

i ordenaban los intereses fiscales i nacionales bien entendi- 

tlos, no tan solo mantenía las antiguas onerosas tarifas 

<le las líneas férreas de propiedad del Estado, sino que 

los elevaba inconsulta e imprudentemente.

l ’arecia que el Ciobierno estaba ejnpeñado en la anti- 

I)atriótica obra do arruinar la agricultura imponiéndole 

cargas aln-umadoras, en los momentos mismos en que 

clelña dar vida i estímulo a la iniciativa individual, base 

cierta e incomnovible de la üidustria jeneral.

A tan doloroso estremo nos han conducido el abatinuen- 

io do los mercados i la persecución gubernativa al desa*
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n ’ollo <le la industria agrícola, que, actualmente, la tota­

lidad casi délos propietarios de los fundos existentes en 

las provincias del valle central, iian abandonado por- 

completo las grandes siembras que hacían en años ante­

riores al anijiaro de las primitivas tarifas ferroviarias i 

de precios mas o menos aceptables i remuneradores.

Por lo demas i mientras subsista nuestra ciega política 

financiera, el trigo, ante una regular mejoría del cambio, 

desaparecerá como mercadería de esportacion i de re­

torno.

Estimada nuestra situación jeográfica, que nos coloca 

a tan enorme distancia de los mercados de consumo, 

comparativamente a los Estados Unidos, California, Re­

pública Arjentina, Rusia i demas naciones trigueras; da­

dos los excesivos jornales i gastos jenerales de produc­

ción, a Chile no le convendrá ])roducir trigo sino esca­

samente para eí consumo interno el dia en que el cambio 

internacional esperimento una saludable reacción.

Las derivacioni-í que se desprenden de los datos esta­

dísticos a que nu- lie referido, manifiestan palmariamente- 

la verdad de estât aseveraciones.

En 1879, uua fanega de trigo se negociaba en los mer­

cados europeos a razón, estimadas las naturales fluctua­

ciones de las pi;izas mercantiles, de $ 4 a $ 4.20, oro.

En la hora j i i sente, una fanega de trigo chileno vale- 

ne Londres, vei ' .-g osamente realizada, $ 1.70 a $ 1.80, oro»
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Dedúzcanse los gastos de producción, de acarreo, de 

trasportes terrestres i marítimos, las comisiones, seguros, 

bodcgajes, etc.; i pregunto: ¿podrá existir en Chile, en 

época próxima, la industria agrícola, si no modificamos 

profunda i radicalmente los factores que la constituyen, 

si no nos preocupamos, con inteligente i patriótica resolu­

ción, de hacer fácil, alenüidor i progresivo su necesario 

desenvolvimiento?

Si ])ersistiésemos en nuestra culpable inercia, si no 

abandonásemos los hál)itos usurarios del Estado, si ántes 

que el porvenir de las industrias nacionales consultára­

mos el incremento de las rentas fiscales, no lo dudemos, 

los Estados Unidos i especialmente la República Arjenti- 

na serian en breve nuestros i)roveedores de trigo, a des- 

l)cch0 i por mas esfuerzos (pie hiciera para impedii-lo la 

competencia nacional.

Si bien es verdad que los princi})ules artículos de i>ro- 

duccion, que forman las fuentes reales de la riqueza efec­

tiva de la Repúldica, haii, desde 1878, di.smhuiido unos 

en las cifras do la esportacion i <lel precio, i otros en las 

del precio, aun cuando aparentemente hayan subido en el 

monto de la cs{)ortac¡on, es también verdad mui ]»enosa 

]>ara la cordura i previsión de los chilenos, que nuestros 

consumos i gastos im])roductivos hayan crecido en devas­

tadora progresión jeométrica.

Al frente de los derrochadores figura el Estado.
3
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En 1873—veinte años apenas lian corrido—atendíanlos 

satisfactoriamente todos los servicios públicos con un 

presupuesto de $ 13.400,000.

líl presupuesto de 1878, fecha inicial del curso forzoso, 

ascendía a $ 17.300,000.

Se empleaba en aquella época, en la organización de 

los presupuestos, la mayor i mas severa prudencia i eco­

nomía. La estrechez de las entradas ñscalcs i las limita­

ciones del crédito, imponían a nuestros conductores la 

ineludible obligación de mantener el equilibrio entre los 

gastos públicos i las rentas nacionales.

En 1894, los presupuestos i su ínterminMble comitiva 

de suplementos, exceden hasta hoi de $ 70.000,000. ¡Re­

tenta i seis millones do pesos!

El presupuesto de 1894, será, pues, mas de cuatro ve­

ces superior al de 1878.

¿Cómo hemos podido llegar a esta con.?iderable ci­

fra?

\̂ enímos desdo años atras creando una falanje de 

oficinas inspectívas i directivas, tan costosas como inúti­

les; mantenemos en Chile i en el estranjero un tren apa­

ratoso de emi)leados holgazanes; sostenemos un ejército 

i una armada excesivos, desde que ni la paz interna se 

halla amenazada, ni comprometida la seguridad esterior 

de la República; i por estos i otros medios nos preocupa-
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mos de inflar los presupuestos sin tasa ni medida, sin cor­

dura i sin criterio. /

Al suspenderse la última sesión del honorable Senado, 

me ocupaba en estudiar las modiflcaciones producidas 

ea la situación económica del pais desde 1878 hasta hoi 

Era i es, a mi juicio, indiscutible, que debe abando 

narse por el momento el propósito de verificar inmedia 

ta i violentamente la conversión del papel moneda po 

la moneda metálica, siempre que los resultados del exá 

men que practico atestigüen una decadencia manifiesta 

en nuestro poder productivo.

Si, por el contrario, el problema en análisis evidencia 

que se han ensanchado i robustecido los elementos de la 

vitalidad nacional, debemos sin trepidaciones pensar de­

terminadamente en operar la conversión tan pronto como 

los acontecimientos lo permitan.

Tuve, señor Presidente, oportunidad de exhibir las 

exajeradas inflaciones de los presupuestos públicos. Mas 

oscuro es el cuadro si dirijimos nuestras investigaciones 

al injustificable i creciente desarrollo que ha adquirido 

la deuda nacional.

Según los datos suministrados por la Memoria de Ha­

cienda de 1878, la deuda pública ascendía el 1. ® de 

enero de ese año a las siguientes cantidades:
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Deuda esterior, varios empréstitos............$ 37.400,500

Id. iuterna id..........................................  24.340,969

Total.........................................$ 61.741,469

En la deuda interior se comprendían los censos redi­

midos en arcas ñscales por valor nominal de 8.337,644 

pesos.

En conformidad a la Memoria de Hacienda de 1893, 

los saldos de la deuda nacional ascendían, en 31 de ma­

yo del mismo año, a las sumas siguientes:

DEUDA IJÍTEKNA

Consolidada del 3 por ciento.............* • ■ $ 2.456,330

Redención de censos..................................  19.334,089

Papel moneda............................................  29.459,364

Vales de Tesorería...................................... 8.918,838

Bonos municipales...................................  5.800,000

$ 65,9(58.621

DEUDA ESTEKIOR

Diversos empréstitos a 24 peniques. . . .  $ 111.098,400 

Total.......................................$ 177.667,021



LA CONVERSION METÁLICA 37

COMPARACION

Deuda nacional en 1893..........................§ 177.667.021

Id. id. id. 1878.........................  61.741,469

Diferencia encontrada 1893................. $ 115.925,552

Resulta, en consecuencia, que en el período comprendi­

do entre los años 1878 i 1893, hemos aumentado la deu­

da pública en 116.000,000 de pesos.

En 14 años, señor, la República ha consumido en ren­

tas provenientes de entradas estraordinarias 116.000,000 

de pesos, percibidos por aumento de la deuda nacional; 

230.000,000 de pesos valor de los derechos aduaneros so­

bre la esportacion del salitre i del yodo; i las gruesas su­

mas recibidas por enajenación de los campos de la Arau- 

canía i los tei renos fiscales de Valparaiso, por la esplota- 

cion de guanos i de otras varias fuentes.

En números redondos,Chile en los 14 años trascurridos 

desde 1878 a 1893, ha devorado una entrada estraordi- 

naria que, sin temor de exajerar, excede de cuatrocien­

tos millones de pesos.

¿I en qué obras de verdadera utilidad nacional se ha 

invertido esa enorme, enormísima suma? ¿Qué testigos 

visibles justifican la inversión?

Los edificios para internados oficiales, escuelas i liceos
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i los destinados a oficinas administrativas i cárceles, in­

conclusos casi todos i en la actualidad entregados a la ac­

ción devastadora del tiempo; los ferrocarriles, puentes, 

etc., etc., no representan, sin duda, ni la tercera parte de 

la cantidad consumida.

¿I el resto? Del resto dan cuenta las inflaciones ines- 

cusables de los presupuestos públicos.

Si abandonamos al fisco para detenernos en la sociedad 

chilena, ¿qué decir de las proporciones abrumadoras i 

exorbitantes que hoi alcanza el lujo social?

Consumimos el capital propio i el capital ajeno en 

muebles, alhajas, deslumbradores atavíos, en grandes 

carruajes i en mas grandes caballos, i no nos preocupa­

mos, poi cierto, ni de asegurar sobre la base del ahorro 

el bienestar i el porvenir de la familia, ni sobre la base 

de la producción la integridad i el lustre de nuestro cré­

dito económico.

¿I qué decir de las magnas construcciones levantadas 

desde 187? i que ostentan, cual nuevas Salentos, las 

principales ciudades de la República? Solamente, que 

con relación a su riqueza i al número de sus habitantes, 

es Chile el pais menos previsor i el mas disipador del 

orbe entero.

Si el veinte por ciento, menos aun, si el diez por ciento 

del dinero mal gastado durante los últimos quince años 

se hubiera invertido en implantar i dar impulso al desea-
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volvimiento de lus industrias nacionales, ¡cuán distinta 

habría sido nuestra situación pasada i cuán diversa la 

presente!

Formulo votos bien sinceros j>ara que trascurran mui 

largos años sin que se vuelvan a oir en el ( Congreso de 

nd patria estas justificadas lamentaciones, ¡(¿ué ellas no 

sean estériles para el porvenir!

Despues del estudio (jue rá¡)idamente acalco de hacer 

i de los datos que lo compruel^an i amparan ¿necesitaré 

<!emostrar, afirmar siquiera una vez mas, (]ue el estado 

económico jeneral de 18í)4 es inferior, i nuii inferior, al 

(|ue alcanzáramos en 1878 i 187U?

En 1878, apenas debilitado el equilibrio internacional 

i con un cambio a 40 ])oniques, nos vimos, por lei de 

.salvación pública, arrastrados a establecer el curso for­

zoso del billete bancario i del fiscal

En 1894, destruido completamenle el equilibrio inter­

nacional, i con un cambio a 12 peniques, pretendemos, 

j)or obra artificial de la lei, abandonar la circulación fidu­

ciaria para suplantarla por una circulación metálica de 

¡^articular invención.

En 1878. el oro tenia un premio de 20 i>or ciento: i se 

escapó de nuestros mercados.

En 1894, el oro alcanza un premio de 300 por ciento; 

i pretendemos radicarlo, en las plazas mercantiles de 

C'hile, por mandato lejislativo.
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En 1878, solíamos retener en nuestras arcas algunas 

monedas de oro i plata.

En 1894, hasta hemos olvidado las dimensiones, lei de 

aleación, tolerancia en feble i fuerte de esas mismas mo­

nedas.

En 1879, esportábamos cobre—nuestra principal pro­

ducción minera—por valor de 16.600,000 pesos.

En 1892, escasamente la esportacion ha alcanzado a 

$ 5.500,000.

En 1879, la tonelada de cobre se cotizaba en los mer­

cados compradores a razón de 65 libras esterlinas.

En 1894, el precio de la tonelada tan solo llega a 38 

libras esterhnas.

En 1879, la plata se realizaba en Londres a i>2̂  peni­

ques. En 1894 el promedio do la cotización do la onza 

Troy ha sido de 28 peniques.

En 1879 la esportacion de trigo—base de nuestra hi- 

dustria agrícola—subia a $ 8.000,()()().

En 1894, a pesar de las grandes ostensiones de terrenos 

entregados a la esplotacion jeneral i del mejoramiento de 

los utensilios, herramientas i métodos de cultivo, la es­

portacion no sumará $ 2.000,000.

En 1879, las cuatrocientas ochenta libras inglesas de 

trigo se vendían en los mercados de consumo a 53 

chelines.

En 1894, con dificultad se obtienen 21 chelines.
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Eli 1879, el agricultor chileno realizaba en nuestros 

propios mercados la fanega de trigo a tres pesos cincuen­

ta centavos oro.

ílu  1894, ese mismo agricidtor no encuentra quién le 

pague uii p3so veinte centavos oro por la fanega.

Eli 1878, el presupuesto de los gastos jeiicrales de 

la República ascendia a la suma de $ 17.300,000.

En 1894, sin justificación por grandes obras públicas, 

el presupuesto excederá de $ 76.000,000.

En 1878, la deuda nacional ascendia a $ 61.000,000, 

En 1894, esa misma deuda llega a la abrumadora ci­

fra de $ ] 77.000,000.

En 1878 los desbordes de los gastos suntuarios e hii- 

productivos de nuestra sociedad eran relativamente exa- 

jerados, habida consideración a nuestra positiva fortuna.

Eu 1894. la disipación, el lujo i el derroche dominan 

en las altas clases sociales, agotan las fuentes del crédito 

i amenazan sejjultarnos en los abismos de la bancarrotíu 

Sí, pues, la situación jeneral del pais es en 1894 ma­

nifiestamente inferior a lo que era en 1878. ¿Cómo pue­

de pensarse siquiera en retirar de los mercados de Chile 

nuestro único circulante fiduciario de curso legal para 

reemplazai'lo por la moneda metáhca, cuando desgracia- 

mente subsisten, i subsisten con mayor intensidad, las 

causas que motivaron su emisión en 1878?

¿Cómo puede pensarse, repito, en retirar el papel-mo-
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iieda por obra de lei i no de real i verdadera riíiueza, en 

k)s momentos mismos en que se vé con perfecta claridad 

que si él no existiera en la hora presente seria indis[>ensa- 

ble, absolutamente indispensable, emitirlo para salvar al 

pais de ima cruel i desastrosa crisis?

Castigado i abatido previamente el amor }>ro[)io, con­

templen esta delicada situación los ilustrados conducto­

res de nuestras finanzas públicas.

He practicado el estudio de nuestro pásado i de nues­

tro jiresente económicos, nó, por cierto, ] )ersiguiendo 

el propósito de encontrar en éllos sombrías enseñanzas 

que nos indujeran a sostener el mantenimiento indefini­

do del sistem.i actual de circulante fiduciario da curso 

legal.

He verificado esas necesarias investigaciones buscando 

tan solo la solucion correcta i conveniente que todos an­

helamos como patriotas i lejisladores, sobre quienes pesa 

la mas grave i trascendental de las responsabilidades.

Habria deseado, id llegar a término, adquirir el con­

vencimiento irrefragable de que era satisfactoria nuestra 

política económica nacional, i divisar cerca, mui cerca el 

fin del áspero i difícil camino que venimos recorriendo 

desde largos años atrás.

Porque es fuerza que lo declaremos una vez por todas; 

no somos partidarios sinó resueltos i convencidos adver­

sarios del papel moneda, estimado como elemento de
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«onstitucion de un csüido permanente i sólido. Concede­

mos que el circulante fiduciario sea un recurso linico i 

precioso para salvar situaciones estremas e insolui)Ies; 

[)ero lo condenamos como amparador de situaciones or­

denadas i normales.

Considerada la cuestión bajo este aspecto, no dudo (jiie 

êl acuerdo sea unánitníi e incontestaljle. Xo me iinajino 

<jue liaj’a hombre aigimo (pie alirme que es prefei iljle en 

la vida humana un e.stado enfermizo a la salud plena i 

vigorosa; así como pienso (]ue no habrá (juien se atreva 

a sostener que es mas ventajoso en la existencia de las 

naciones, lo incierto, lo eventual, que lo claro, estable i 

definido.

Comi)robado, como f|ueda, nuestro serio malestar fi­

nanciero, indispensable será que busquemos en las lec- 

■ciones de la esperiencia los medios i arbitrios (pie haya­

mos de adoptiir para solucionarlo, sin menoscabo de 

derechos adíjuiridos i sin perturbaciones que conmuevan 

desde sus cimientos el edificio .social i económico de la 

República.

Antes que nosotros nos viéramos sometidos al imperio 

del papel moneda, ótras naciones de mayor riijueza i vi­

talidad que la nuestra lo habian hnplautiulo i ensayado 

-en condiciones que reclaman serena i detenida medita­

ción.

No haré larga i difusa historia de las causas que obli-
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garon a otros países a someterse al réjimen del circulante 

fiduciario de curso legal; pero espondré rápida i suma­

riamente los arbitrios a que acudieron para restablecer la 

circulación metálica.

La necesidad de procurarse recursos para sostener la 

guerra de coalicíon contra la Fruncía obligó a la Liglate- 

rra a apelar al curso forzoso en las postrimerías del siglo- 

pasado.

Por acto del Parlamento se estableció en 1797 la cir­

culación forzosa del billete del Banco de Liglaterra por 

el término de 52 dias.

El monto de los billetes emitidos subió a la cantidad 

de 142.000,000 de posos i el máximum de la deprecia­

ción del papel llegó a 29 por ciento.

Despues de 24 años consagrados a dar febril e inteli* 

jente impulso al desarrollo de las industrias i a ensan- 

char los horizontes del poder productivo de Inglaterra, 

volvió esta grande i rica nación al réjimen del pago eu 

especies en 1821.

Italia entró al curso forzoso en 18(5G a consecuencia de 

la guerra que, en unión de la Prusia, sostuvo contra el 

Austria. Se creyó en lUilia que los gustos de aquella ra­

pidísima campaña, que ai)énas iniciada terminó en Sa- 

dowa i que puso fin a la confederación jermánica, podrían 

«er totalmente cancelados, a lo sumo, en el plazo de dos 

años.
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El acontecimiento, no obstíinte, probó cuán risueños 

•eran esos cálculos.

Diezisiete años dedicados a introducir severas econo­

mías en los presupuestos, a dar espansion a la,s industrias 

nacionales, a nivelar los saldos de intercambios i un em­

préstito considerable, llevaron a Italia, en hora inconsulta 

i prematura aun, a verificar la conversión en abril de 

1883.

(J,ue el pais no se encontral)a todavía suficientemente 

preparado para verificar aquella delicada operacion finan­

ciera, lo i>rueba el estado de incesante perturbación eco­

nómica i social que Italia ha sufrido desde entónces 

liasta hoi.

El curso forzoso se ])rodujo en Francia a cau.sa de la 

guerra franco-prusiana de 187U. El Estado no emitió fli- 

rectíunente los billetes sino que lo hizo por conducto del 

Banco de Francia. La conversión se realizó el 1." de ene­

ro de 1878.

Estudiando los mas notables economistiis los funda­

mentos de la feliz o]>eracion ejecutada por la Francia 

para lograr en el breví í̂imo término de ocho años la can­

celación de su deuda fiduciaria, los encuentran unifor­

memente en el crédito i laudable prudencia del Banco 

emisor; en las manifestaciones i actos del Gobierno, que 

probaban su anhelo de restablecer en el mas breve esna- 

cio posible la circulación metáHca; en el inmenso poder
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productivo de las industrias agí ícola, fabril i manufactu- 

rera de la Francia; en los abundantes saldos que a su' 

favor arrojaban las esportaciones sobre las importaciones; 

i en los injentes capitales gastados por los innumerablesr- 

viajeros, a quienes la curiosidad o bien el amor i simpa* 

tía universales que despierta el pueblo francés, llevaron' 

a visitar las ruinas con que las hordas vandálicas deí 

comunismo habian sembrado el suelo de la capital del 

orbe.

En dos ocasiones han emitido j>apel moneda de cursO' 

forzoso los Estados Unidos de Norte América.

La primera emisión tuvo lugar a fines del siglo pasado; 

i la hizo el (lobierno para procurarse fondos con que­

so atener la guerra de la Independencia. Los resultados- 

fueron totalmente desastrosos.

La segunda emisión se verificó a consecuencia de la 

guerra de separación.

La condicion del tesoro de los Estados LTnidos era por 

demas afiictiva en 1861, año en que se inició la guerra 

civil. El presupuesto anual de entradas ascendía a sesen­

ta millones de pesos, i los gastos superaban con excesa 

esa suma. Para saldar el déficit, el Gobierno se veia obli­

gado a levantar empréstitos a intereses que subian hasta 

el 12 por ciento anual.

Nombrado secretario del tesoro Mr. Salmón P. Chase, 

uno de los mas prestijiosos miembros del partido repu-
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blicíino i uno de los mas resueltos adversarios del papel 

moneda, procuró por todos los medios imajinables impe­

dir que los Estados Unidos tuvierau que apelar a ese re­

curso peligroso, pero salvador, como otras veces lo he 

espresado, de las mas difíciles situaciones sociales i eco­

nómicas.

Mr. (íhase acudió al recargo de los derechos aduaneros, 

al establecimiento de gravosas contribuciones, a la con­

tratación de emi)réstitos, a la emisión de vales del Tesoro 

que ganaban Ínteres i que eran reembolsables en limi­

tado plazo; i solo vencido por el acontecimiento i en hora 

estrema, aceptó el curso forzoso como im medio de evit̂ 'ir 

(pie el país se preci[)itíu-a en insondable abismo.

T>a emisión do papel moneda en los Estados Unidos 

llegó a la svmia de cuatrocientos cincuenta millones de 

l)osos. El oro, con relación al billete de curso forzoso, tuvo 

en julio de 18(i4 ini premio de 280 por ciento. Al tei-mi- 

nar la guerra en 18G5, ese premio fluctuaba entre 200 i 

2130 por ciento.

Una protección franca, abierta i decidida, quizás i sin 

quizás, excesiva, prestada a la implantación i vuelo de 

las industrias nacionales; la acumulación de fuertes re­

servas en arcas del Fisco; la limitación i garantía comple­

ta de la emisión bancaria, fueron, entro otros, los factores 

principales que condujeron a los Estados Unidos al res­

tablecimiento de la circulación metálica.
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Normalizada la riqueza pública, el l."de enero de 187!) 

la conversión se operó sin dificultad alguna, i la emisión 

de papel moneda qnedó reducida a trescientos millones 

de pesos.

Al terminar estos brevísimos recuerdos históricos, debo 

dejar constancia de un hecho que es característico i del 

cual se desprenden enseñanzas que no debemos ni pode­

mos olvidar.

Inglaterra, Italia, Francia i Estados l'nidos volvieron 

al réjimen metálico, no con cambios desequilibrados, sino 

€on cambios a la j)ar. En algunas de estas naciones, años 

ántes del <l¡a fijado para tjecutnr la conversión, circula 

han indistintameute i con valor igual en los mercados el 

papel i el oro.

Ha sido, pues, procedimiento constante, uniforme e 

invariable de las grandes naciones que han vivido en 

periodos mas o ménos prolongados bajo la influencia del 

curso forzoso, proceder a su estincion i retiro, no por 

obra artificial de la lei, no por fijaciones precipitadas e 

inconsultas de plazos fatales e improrrogables, no por 

creaciones fantásticas de monedas depreciadas, sino mer­

ced a prudentes economías introducidas en los presu­

puestos, a severas medidas encaminadas a producir el 

equilibrio de los intercambios i por la franca i valiente 

protección prestada al crecimiento rigoroso de las fuer-
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'/iig efectivas nacioualcs i a las enérjieas espansiones del 

poder industrial.

lia existido, sin embargo, en la historia de las evolucio­

nes económicas, una nación (jue intentó salir del réjimen 

ilel curso forzoso en condiciones semejantes a la nuestra 

i por procedimientos análogos a los ideados por his titu- 

lailas leyes de conversión.

Jja llusia tuvo en 18G2 los mismos halagadores sueños 

que han alimentado nuestra fantasía económica durante 

los dos últimos años.

Creyóse en Rusia posible i, mas que posible, segura la 

conversión monetaria por preselipciones autpcráticas i 

lio como resultado de la riqueza real i positiva del pais.

Hubo allá idéntico mecanismo al creado por las leyes 

del 92 i 93- No faltaron ni las acumulaciones metálicas, 

ni los recargos en oro de los derechos aduaneros, ni los 

empréstitos desgraciados i ruinosos.

No rae detendré en describir detalladamente el injo- 

nioso castillo de las invenciones rusas. Conocidos trata­

distas las presentan en sus mas pequeños pormenores.

En mayo de 18(52 se abrió el jubileo de la convarsion; i 

en esa misma fecha se inició la esportacion en grande 

escala de los 150,000,000 pesos oro i plata acumulados 

por el Gobierno i por el Banco del Estado para re.ilizac 

la operacion.

Eu noviembre de 13G3, al agotarse ya las reservas, ua
4
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úkase imiierial puso término a la feria, i desdo entóneos 

hasta la fecha los gobernantes i economistas rusos no 

han intentado repetir aquella ñesta singular de idealistas 

i de optimistas que se celebrara acariciada por las desde­

ñosas sonrisas de todos los hombres previsores de la Eu­

ropa.

La Rusia habia creido que podía vencer en 18G2 al 

enemigo que la persigue i que nos persigue todavia—el 

desequilibrio entre las esportaciones i las importaciones. 

Los hechos se encargaron do probarle rudamente (pie no 

hai conversión posible sino bajo el imperio de cambios 

equilibrados o mejorados para la nación onn'sora.

Sí, como juzgo haberlo demostrado hast:i iuaí allá do 

la evidencia, nuestra actualidad económica internacional 

es desgraciadamente deplorable; si existe un profundo do - 

sequilibrio entre nuestras esportaciones e importaciones; 

si las fuentes de la producción nacional se han debilitado 

ostensiblemente; si ha decaido el precio que en otras épo­

cas alcanzaran nuestros artículos de retorno; si la disipa­

ción i el derroche dominan a gobernantes i a gobernados: 

si nuestros valores mobiliarios i títulos de créditos se 

hallan abatidos; si el oro, a pesar de las acumulaciones i 

reservas fiscales, conserva un premio de 300 por ciento 

sobre su valor intrínseco; si a donde quiera que la vista 

se dirija solamente se observan síntomas amenazantes de 

tempestuosa crisis, ¿es cuerdo, es prudente, os patriótico
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sostener que eu brevísimo término, que en veinte meses 

mas, por creación i procedimientos ilusorios de la lei i no 

por fuerza de verdadera i sólida riqueza, habrá el pais de 

pasar del circulante fiduciario de curso legal al réjimen 

<le pago eu especies, a la circulabien metálica?

I  si tenemos ante nuestra presencia el vivo i salvador 

ejemplo que nos han dado ayer naciones de mayor vitali- 

dadi progreso i de mas indiscutible civilización que la nues­

tra, ¿habremos, por amparar .engañosos optimismos, de de­

sestimar los consejos i lecciones de la esperiencia, que nos 

marcan el rumbo que debemos imprimir a nuestras per­

turbadas finanzas? ¿habremos de abandonar un estado de 

Telativa solvencia para lanzarnos, ciegos e incautos, en las 

tinieblas de una situación desesperante?

No lo espero, rorque me imajino que aun es tiempo de 

pensar mui séria i detenidamente en el porvenir de 

Cliile; i porque creo que el mas ineludible deber del Es­

tado consite en hacer el bien i en evitar los trastornos j 

las conmociones sociales.

Las leyes de 26 de noviembre de 1892 i 31 de mayo de

1893, denominadas leyes de conversión, debieron emanar 

sin duda de proposites levantados i dignos de contem­

plación. Se trataba para los lejisladores de aquellas fechas, 

de dar satisfacción a ideales económicos i de cumplir so­

lemnes promesas ofrecidas al pais en horas difíciles i de 

dolorosas pruebas.
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Durante el afìo qae precedió a la promulgación de la 

primera de las referidas le3̂ es, las Cámaras i todos los órga­

nos de la publicidad que traducían el pensamiento oficial, 

se ocupaban en fulminar anatemas contra el réjimen fida- 

ciario de curso forzoso. Existian manifiestas e irresistibles 

corrientes que impulsaban a todos a conjurar los peligros 

de una catástrofe que creian inevitable e inminente.

El oríjen único de nuestro malestar económico i de la 

baja del cambio, se decia a voces, es debido a la estrema* 

da abundancia de circulante fiduciario, a la natural i lójí- 

ca depreciación del crédito de la República, proveniente 

de la desgraciada lucha civil de 1891, i a los exorbitantes 

desembolsos que ocasionara su sostenimiento. Es absolu­

tamente preciso, se agregaba, reducir la emisión del papel 

moneda i cancelar los créditos flotantes del Estado, para 

ir derecha e inquiebrantablemente, cualesquiera que fue­

ren las circuust ¡ncias del pais, a la conversión inmediata 

-del circulante fiduciario por la moneda metálica,

Sujestionado el espíritu de gobernantes i de lejis- 

ladores por esas convicciones, i anhelosos de dar pron­

ta solucion a sus planes i a sus promesas, se preocuparon 

únicamente en realizar gravosas i desgraciadas conversio­

nes de la deuda flotante en deuda fija del Estado, i en 

allegar, en ‘acumular dineros para operar la transición 

rápida i violenta del réjimen del papel moneda al pago 

en especies; i no se detuvieron ni un momento siquiera a.
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examinar a fondo las causas orijinarias de la penosa s¡- 

tuaciou financiera nacional, ni a inquirir que remedios 

señalados i prescritos por la ciencia i el arte económico 

pudieran correjirla i dominarla, para liacer real i no ilu­

soria la transición perseguida.

El procedimiento adopt îdo era incuestionablemente 

mas fácil, mas cómodo, mas liviano, menos laborioso i 

pesado que investigar los antecedentes, el desenvolvi­

miento, la actualidad i el futuro de la perturbación econó­

mica que desquiciaba i que agobia aun al paie con fuerza 

irresistible.

Confundieron lastimosamente los conductores de las 

finanzas públicas el retiro del papel con la circulación 

metálica, i se figuraron que con incinerar el circuíante 

fiduciario obtendrían jiara Chile el renacimiento de la be­

lla i suspirada edad del oro.

La negociación de créditos, la creación de monedas 

suijéneris, el establecimiento de cajas de conversión, fue­

ron otros tantos tópicos que solazaron las elucubraciones 

económicas de los miembros del Parlamento.

Distraídos i estraviados con el et»tudio de tales concep­

ciones, descuidaron lo que debia haberles preocupado, lo 

que debia haber absorvido el esfuerzo todo de su po­

tencia intelectual.

Olvidaron que el papel-moneda no es solo una deuda 

nacional, sino que es nuestro linico signo de cambios, el
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Único medio circulante de que disponemos para atender 

al servicio diario de las transacciones internas.

Olvidaron que para retii'ar un medio circulante, cxia- 

lesquiera que sean su naturaleza i su poder liberatorio, 

es indispensable reemplazarlo por otro que dé garantías 

ciertas, irrefragablemente ciertas, de que no emigrafá de 

la plaza en la cual se le emita ni por propia voluntad, i¿  

por determinación ajena.

Olvidaron que no ha existido pais alguno eu el miin- 

do que no haya realizado la conversión sin que previa­

mente )a moneda fiduciaria circulara en igualdad de 

condiciones i a la par de la moneda metálica; i que eu 

consecuencia, no se puede pensar siquiera en ir a la con­

versión a fecha fija, sino cuando se divise cercano el 

equilibrio de los cambio.? internaciojiales, ni verificarla sino 

cuando ese equilibrio sea real i efectivamente producido.

Eu comprobacion do lo éspuesto, examinaré breve­

mente el cai-ácter i tendencia de las leyes dictadas eu 

1892 i 1893.

Por lei promulgada el 8 de agosto de 1892 so auto­

rizó al Presidente de la República para emitir bonos del 

Estado por valor de un millón ochocientas mil libras es­

terlinas ($ 9.000,000 oro) con Ínteres hasta de cinco por 

ciento anual i 2 por ciento de amortización acumulativa. 

El producido de este empréstito debia aplicarse al pago 

de la deuda fletante del Estado.
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Dictóse ;i continuación lu lei de 20 de noviembre de 

1892. Tor el artículo 1.® de esta lei se autorizó al Ejecu­

tivo para emitir bonos del Estado por la cantidad de un 

millón doscientas mil libras esterlinas ($ G.000,000 oro).

Como los bonos del empréstito de 1.800,000 libras es­

terlinas, que ganaban 5 por ciento de Ínteres anual, ha­

blan sido colocados en Ijóndres el 19 de octubre de 1892 

al 95 por ciento, precio ventajoso habida consideración 

a nuestro estado político, i conio en el mercado ingles so 

notaba gran Ínteres por adquirir deuda de Chile, se cre­

yó mui conveniente para el crédito i la prosperidad eco- 

iKjmicas de la Ilepública, elevar al G por ciento anual el 

Ínteres do la nueva emisión autorizada por la lei de 2G 

de noviembre de 1892.

¡Fue esta una operacion tan sensatamente mercantil 

como la que realizaría un deudor a quien se le prestara 

dinero al 8 por ciento de ínteres i que ’jenerosa i espon­

táneamente ofreciera a sus acreedores el 9 i)or ciento 

anual!

Parte de la suma obtenida })0r la enajenación de 

aquellos bonos, titulados; «Bonos Internacionales», debía 

dedicarse a retirar de la circulación diez millones de pa­

pel-moneda, i el resto debía invertirse en compi-ar oro 

para acuñar la moneda feble de 24 peniques.

Con estas medidas se creyó que la situación quedaría 

notablemente modificada.
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¿Qué resultados obtuvimos de aquellas emisiones, rea­

lizada en su totalidad la primera i por una pequeña 

suma la segunda?

Se abrió un vasto mercado de letras de cambio.

El anuncio de la apertura de la feria de venta de letras 

se tradujo por una agradable espansion en el campo de 

las transacciones mercantiles. ¡Era por demas risueño i 

seductor el espectáculo del primer ensayo de conversioni

El tipo medio del cambio en setiembre de 1892 fué de 

17| peniques.

Las precursoras noticias relativas a la posible coloca- 

cion en Lóudres del empréstito de $ 9.000,000 elevaron 

ese tipo, en la primera quincena de octubre, a 19; i el 

cablegrama en que se comunicaba la definitiva contrata­

ción lo elevó a 24 [¡eniques.

Alza tan lisonjera despertó en el ánimo tranquilo del 

honorable Ministro de Hacienda de aquella época mui 

sérias i mui graves inquietudes. Las zozobras ministe­

riales sirvieron de tema para alegres i festivos comenta­

rios en los dominios públicos.

Paréceme que contemplo todavia al honorable Minis­

tro sepultado en el fondo de su gabinete, inquiriendo del 

porvenir el recurso eficaz i salvador que habria de evitar 

que el cambio se elevara rápida e irresistiblemente hasta 

48 peniques.
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Pero, señor, qué estraño i singular fenónieiie presen­

ciamos!

A medida que se ofrecian a la concurrencia pública 

nuevas i nuevas sumas de letras, el cambio, el inexora­

ble cambio, en vez de subir, como lo esperaba el distin­

guido conductor de nuestras finanzas, descendia i des- 

cendia sin cesar, i sin cesar cruelmente burlaba las pre­

visiones de nuestros estadistas.

Inicióse la realización sobre 20 5 (8 peniíjues i terminó 

el jubileo con ventas a l(i peniques.

Las consecuencias derivadas da las autorizaciones i 

mandatos conferidos por las leyes do 8 de agosto i 2(5 de 

noviembre de 1892, no fueron únicamente las que tuve 

el honor de esponer en la última sesión del Senado.

En presencia del primer ensayo de conversión, cele­

brado, al parecer, persiguiendo el propósito de evidenciar 

cbn la verdad i lój'ca abrumadoras de los hechos, lo que 

son las conversiones artificiales, realizadas sin cambios 

equilib'-ados; en presencia del munífico mercado de letras 

abierto por la liberalidad gubernativa, aprovecharon 

nuestros acreedores la faverab'e e inesperada oportunidad 

que se les ofre .-ia para cubrirse de una partida de los 

saldos en descubierto de nuestros intercambios, i para 

retirar de los centros mercantiles del pais capitales que, 

por conveniencia o poi- imposibilidad de re ornarlos en
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términos satisfactorios, Iiabian sido momentáneamente 

invertidos en valores públicos en épocas anteriores.

Sirvieron también las combinaciones elaboradas por 

liS aludidas le3'es para probar a los incrédulos i a los pe­

simistas que el papel moneda no era el oríjen del males­

tar económico que nos aqueja i que no se hallaba tamp j- 

co depreciado por exceso en su circulación, ni por 

debilidad o decadencia del crédito del Estado emisor.

Apenas iniciado el retiro de los diez millones de nues­

tro circulante, decretado por la It-i de novienibre de 1892 

se produjo inmediatamente una violenta contracción del 

ci'édito; elevación consecuencial en el tipo de los intere­

ses i descuento; baja acentuada en los títulos liipotecarios 

i valores moljiliarios, i una ]>erturbacion maniñesta i alar­

mante en la estimación de las propiedades raíces.

Tan grave i delicada juzg(') la situación el Gobierno, 

que, sin obtener la venia del omnipotente Parlamentoi 

derogó la lei, de hecho i por mandato propio.

Comprobóse, pues, lo repito, en estas circunstancias, 

en foima incontrovertible, que no existía i)létora de im i­

sión de moneda fiduciaria; i que, per ccnsiguicnte, no cía 

verdad que el papel moneda so encentrase depreciado por 

la causa jefe i eficiente que deteimina &u decadencia—el 

exceso de las emisiones.

Comprobóse a la vez que era antojadiza e injustificada 

la afirmación que los pesimistas hacian sobre el-debilita-
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miento del crédito del poder emisor, puesto que Chile, 

como ántes lo he espresado, contrató en Londres el em­

préstito de $ 9.000,000 en condicionas de innegable bon­

dad, tomando en consideración las desconfianzas i recelos 

que la guerra civil provocara sobre nuestra estabilidad 

nacional. A mayor abundamiento i como irrefutable 

■comprobacion del crédito del Editado, preciso es no olvi­

dar que ese empréstito fué qiiiuce veces cubierto en el 

mercado inglés.

El papel moneda no se hallaba, pues, depreciado por 

la influencia de algunas de las dos causas únicas que, eu 

conformidad a las lecciones de la cié acia econóndca, pro­

ducen su debilitamiento i decadencia. El oro habia subi­

do de precio como morcadería de retorno; pero el circu­

lante fiduciario no estaba ni abatido, ni msnoscabailo en 

su crédito primitivo.

Muchos otros ante''edentes podria aducir para eviden­

ciar que el papel de curso forzoso no se encuentra de­

preciado en nuestras plazas comerciales i que lo que al 

parecer lo condena proviene tan solo de una equivocada 

-estimación sobre el valor apreciable, relativamente a la 

■esportacion, de los artículos de retorno.

I  la prueba mas concluyente se halla en el precio que 

en la actualidad tienen los artículos de producción nacio­

nal i de consumo interno. Todos ellos, mas oménos, con­

servan hoi, en papel-moneda, los mismos precios que
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alcanzaron en oro ántes de la emisión del circulante fidu­

ciario. I  todavía podríamos agregar que hai algunos que 

se realizan a precios inferiores a los que tuvieron con an­

terioridad a 1878.

Han subido por obra de la demanda i de la escasez de 

producción, en condiciones siempre relacionadas con los 

mercados estraños, los artículos de esportacion agrícola i 

minera, i, en jeneral, todos los productos esportables a 

plazas acreedoras; pero el alza no determina, en modo al­

guno, que haya sufrido depreciación el circulante fidu­

ciario, sino que ha subido la mercadería esportable, eu 

obedecimiento a la primera i mas elemental de las lej’ea 

económicas.

No fueron las enseñanzas anotadas las únicas que nos 

legara la lei de noviembre del 92. Encargóse ella de pro­

bar palmariamente a qué estremo llegan los estravíos del 

criterio dominado por el empirismo doctrinal.

Conforme a las prescripciones de los arts. 4.” i 5.“ de. 

la lei citada, debiéramos ya encontrarnos gozpiido de los. 

inapreciables bienes de la circulación metálica.

Fu el primer semestre del año corriente o sea del año-

1894, el Estíido debia haber incinerado 3.000,000 de pe­

sos de papel de curso forzoso i entregado a la circulacion^ 

igual cantidad de la recordada moneda de los 24 peni­

ques; i en el semestre en que nos hallamos 5.000,000 de 

pesos mas de los mencionados 24 peniques debian haber
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■salido al mercado, espelieudo i arrojando a los hornillos 

incineradores a otra suma igual del circulante ñduciario.

Por cierto que para dar remate a la espulsion del pa- 

-pel i a su reemplazo por la moneda feble, se decretó ofi- 

■cialmente que el cambio subiera de 23^ peniques

¡Castigo de las humanas fantasías! ICl cambio en el 

mismísimo semestre ea que debia elevarse, por espreso 

mandato de la voluntad lejislativa, al tipo do 23^, se pre­

cipitó en intensiva baja hasta llegar a diez peniques!

Pero, ¡)ara asegurar la eficacia do los infalibles cálculos 

de nuestros estadistas, se hacia indispensable acumular 

fuertes reservas en arcas nacionales. ¿A qué recurso se 

acudió para lograr este resultado? A uno bien sencillo i 

-espedí to, i que estaba llamado a desempeñar un doble 

papel: entonar el crédito fiscal i levantíir el tipo de los 

'Cambios.

Por el artículo 9." de la lei se dispuso que el 25 por 

■ciento durante el año de 1893 i el 50 i)or ciento en loa 

años 1894 i 1895 de los derechos de internación i alma, 

■cenaje, se pagaran en libras esterlinas a razón de seis pe­

sos treinta i un centavo por cada libra, o en moneda 

chilena de oro de valor equivalente.

¿Habré de examinar i de poner en relieve las lamenta­

bles consecuencias de esta inconsulta medida? Si lo que 

se perseguía era mejorar el cambio, es indiscutible que 

el arbitrio adoptado pecaba por manifiesta improcedencia.
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Estrechado i hmitado el comercio de intercambios por 

la escasez de artículos de retorno, de moneda efectiva o 

de letras que los representaran, era incontrovertible que 

mientras mayor fuese la concurrencia de compradores, 

mayor seria el precio de adquisición. Entraban los im­

portadores a la competencia en el comercio de letras, i 

urjidos i apremiados por la necesidad de adquirirlas para 

el pago de los derechos aduaneros, tenian que tomarlas a 

todo trance i a cualquier precio, produciendo, consiguien­

temente, visible exceso en la demanda i carestía inevita­

ble en el valor de la Utra pagadera.

En vez de abaratar la moneda o el crédito que había­

mos menester para cancelar una parte de los saldos de 

las importaciones i es})ortaciones, que debia ser uno de 

los fines capitales i primordiales perseguidos por los con- 

versionistas aplazo breve i fijo, se trabajaba, inconsciente­

mente, sin duda, por oprimir el mercado de jiros, puesto 

que se aumentaba el número de interesados i competido­

res en la adquisición de letras.

Desde el primer instante la opinion, la prensa i el co­

mercio reclamaron de la temeridad del procedimiento- 

ideado. Todo fué inútil; el justificado clamor púl)lico fué 

entonces, como sitmpre, vencido por la suficiencia parla­

mentaria.

Ko trascurrió mucho tiempo sin que el Parlamento i 

,cl Gobierno se apresuraran a dar amplia satisfacción a la
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justicia (le aquellas miáiiimes i sensatas reclamaciones, 

l ’or el inciso 2.” del artículo 5.® de la lei de oí de mayo 

del 93, el Congreso reducía a 25 por ciento el 50 por 

ciento de los derechos de internación i almacenaje, que 

debian pagarse en oro, en virtud de lo preceptuado en el 

artículo 9.“ de la lei de 20 de noviembre de 1892.

So habia sohunente recorrido la mitad del camino en 

la corrección de nuestros desaciertos económicos.

A mediados de julio último, el Presidente do la Repú- 

blici dirijia un mensaje al Congreso espresándole la ne- 

cosidad de derogar completamante el artículo 9." do la 

citada lei de noviembre del 92. En reemplazo do esa dis­

posición, el artículo 1.® del proyecto del Ejecutivo propo- 

]iia que desde el 1.“ de disiembre próximo el 25 por cien­

to de los derechos de im[)ortacion i almacenaje, en lugar 

de cubrirse en oro o en letras sobre Lóndres, se pagase 

con el equivalente en moneda fiduciaria.

I ya que incidentalmente me he referido a los nuevos 

proj'ectos del Gobierno, quisiera detenerme a analizarlos 

aunque fuese en forma suscinta. No lo haré por cuanto 

su acept.¡cion o rechazo so encuentran sometidos a las 

deliberaciones de la Cámara de Diputados.

Dejaré, sí, constancia de que esos proyectos adolecen 

de los mismos gravísimos defectos que las leyes del 92 

i 93. Ellos revelan que no se tiene aun en el Gobierno 

una concepción clara i exacta de la situación económica
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nacional. Nada se propone para modificarla: únicamente 

se })iensa en acumular fondos para el intento de producir 

una conversión imposible.

Espero que en la oíra Cámara se tomará nota de las 

flagrantes contradicciones que envuelven los aludidos pro­

yectos. S3 propone la derogación do los preceptos de las 

leyes del 92 i 93, que prescriben el pago en oro de una 

parto do los derechos de importación, persiguiendo el 

propó.3Íto de aliviar el morcado do letras de cambio, i, ai 

propio tiempo, se estatuye el pago en oro del valor ínte­

gro do lo3 djrec'.ios do esportacion sobre el salitre i el 

yodo.

Ho aoumulan fonlos para la ilusoria conversión, i, a la 

vez, so Igí d i s.ilili pir.i doiicarlos al aamonto inconsi­

derado eiucou3u!to do «lo6suold)3 ds todos los emplea­

dos civiles, militares i eclesiásticos i do los montepíos i 

pensiones de graoia, do retiro i de toda asignación de ca­

rácter análogo.»

I para aumontar las asiguacionos de los empleados ni 

siquiera so establecen diferencias entro los sueldos que 

han recibido alteraciones sustanciales con relación a di­

versos tipos de cambio i los que han permanecido inalte­

rables desde cuarenta años atras.

Ayer no mas se elevaron los sueldos de los militares i 

de los jueces; i hoi se nos propone un nuevo aumento. 

Ayer un ministro de Corte se estimaba bien remunerada
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con diez mil pesos anuales. Hoi esa remuneración se con­

sidera insignificante i se quiere subirla a quince mil pe­

sos anuales.

¡Buenos aires corren para las ruinosas inflaciones de 

los presupuestos públicos!

Pero, fuerza será que -jontinúe en mi interi'umpido exá­

men de las leyes de noviembre del 92 i mayo del 93: que 

tiempo llegará en que deberemos consagrarnos a diluci­

dar con la amplitud necesaria las nuevas concepciones 

gubernativas.

En la senda de las utopías no nos detuvimos dentro de 

los límites ya anotados. Fuimos mas lejos aun,

Señor, se ajita actualmente en todas las potencias del 

crédito europeo i americano la cuestión gravísima del sis 

tema monetario. Al estudio de esta difícil e insoluble cues 

tion han consagrado i consagran los poderosos recursos 

del injenio humano los mas hábiles financistas del orbe. 

Se han celebrado i se celebran conferencias interuaciona 

les a que ocurren las eminencias económicas de cada pais, 

sin que hasta ahora hayan logrado armonizarse en la 

fórmula de satisfactoria i definitiva solucion.

Mas felices nosotros que aquellos hombres i pueblos, 

pronunciamos la palabra de órden i creamos un singular 

réjimen monetario para el presente i para el porvenir de 

Chile, en los precisos momentos en que no teníamos ni 

tenemos un cóndor en nuestras cajas particulares i en que
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carecíamos i carecemos en absoluto de moneda metálica 

sostenible i radicable en luiestros morcados.

I al adoptar üin séria i trascendental resolución ¿se 

<3onsultó siquiera el interés de la producción nacional i la 

conveniencia de dilatar los horizontes do nuestra riqueza? 

Xó; porque se abandonó el bimetalismo i so estableció el 

oro como padrón único de nuestro sistema monetario, sin 

tomar en cuenta que, siendo Chile pais eminentemente 

productor de plata, en vez de escluir este metal de la cir­

culación arrebatándole su carácter de moneda, debería 

haberse trabajado por fortalecerlo, enfunchando su esfe­

ra de utilización, do u.so i de consumo.

I—doloroso es para el patriotismo declai'urlo i recono­

cerlo—para llegar a aquel término se presentó al Estíulo 

de Chile como deudor insolvente e inescrupuloso; se le 

obligó a hacer bancarrota parcial.

Faltiiba aun la escena final que debia representarse en 

el aparatoso proscenio en que se exhibía la leí de conver­

sión. Desdo el 31 de diciembre de 18‘J5—prescribía en 

forma absoluta e irevocable el artículo 7." de la lei—que el 

papel-moneda seria pagado a a su presentación en la Di­

rección del Tesoro i demas oficinas que designara el Pre­

sidente do la Repúbhca con monedas de i'latji de veinti­

cinco gramos de ¡)eso i nueve décimos do fino, o su 

equivalente en moneda de oro.

No habían trascurrido dos meses desde la promulga-



LA  CONVERSION METÁLICA G7

don (le la lei de noviembre del 92, i sus efectos eran tiin 

pertnrbacJores i funestos que un clamor jeneral i unáni­

me de la opinion la condenaba como obra, no de lejisla­

dores prácticos, sino de hombres sin duda sanamente ins­

pirados, pero utópicos i empíricos.

El cambio que, al iniciarse las discusiones de la lei se 

mantenia a 22 peniques, habia rápidamente descendido a 

14 peniques, alejando mucho la posibilidad de que llega­

se a producirse el retiro de ocho millones de pesos papel i 

la emisión de igual suma de moneda feble de 24 peniques 

en el primero i segundo semestre de 1894.

Las limitaciones, por otra parte, do la emisión banca- 

ria a veinticuatro millones de pesos prescrita por el artí­

culo 14 i las reser'̂ as metálicas ordenadas por el artículo 

15, fueron otros factores que contribuyeron a trastornar 

nuestra situación económica en proporciones realmente 

amenazadoras.

En abril de 1893, cuando todavía no se habia secado 

la tinta con que se imprimiera la lei de noviembre del 92, 

el Gobierno se dirijia al Congreso dándole cuenta de la 

imposibilidad de ejecutar la lei referida, sin suprimir o 

modificar algunas de sus primordiales disposiciones.

En el mensaje con que se acompañaba el proyecto de 

reforma, decia al Parlamento el Presidente de la Repú­

blica lo siguiente:

«Como sabéis, la lei de 26 de noviembre de 1892 ha
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ofrecido en su aplicación dificultades que es urjente sal­

var para hacer desaparecer toda causa do perturbación 

en la marcha de los negocios comerciales i para mantener 

la confianza necesaria en la eficacia de las disposiciones 

consultadas eu la misma lei.

«La conversión del papel-moneda no puede operarse 

sin afectar ciertos intereses; pero aparto de los embara­

zos que han sobrevenido por causas económicas ajenas a 

la lei misma, es fuera de duda que conviene suprimir o 

modificar algunas de sus disposiciones sin perder de vis­

ta los propósitos del lejislador.

«.Antecedentes autorizados inducen a establecer que la can­

tidad de billete fiscal existente hoi, no basta para las ope­

raciones mercantiles en las diversas rej iones del j^ais: i por 

este motivo seria innecesario i aun perjudicial continuar in­

cinerando el único circulante legal que tenemos, sin la seguri­

dad de su reemplazo por otra moneda del mismo carácter.

«Para evitar el retiro u ocnltiicion del papel fiscal i las 

consiguientes perturbaciones, se lia juzgado indispensa­

ble igualar la condicion del billete con la de los demas 

créditos contra el Estado, haciendo desaparecer la escep- 

cion que establece el artículo 7.”, para el pago del mismo 

billete i en virtud de lo cual se desnaturaliza la calidad 

que debe tener toda moneda.

«Considero de trascendental importancia fijar en la lei 

la fecha iiñcial de la conversión; i si en la época señalada
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no se Imhicsen cumplido las condiciones que son esenciales pa- 

ra hacer ̂ mictica i esiaUe esa ojieracion, juzgo que ella debe 

realizarse tan pronto como esas condiciones se verifiquen.-/) 

¡Qué condenación tan justa, enérjica i sev’cra aplicada 

a la precipitación parlamentaria! Ojalá hubiera sabido 

ampararla i sostenerla el Ministro que la fulminaba!

El Ejecutivo reconocía el error cometido: confesaba el 

pecado de precipit icion inescusable; paro se insistía en 

la reincidencia en forma condicional o eventual.

El artículo 3.® del proyecto de reforma preceptuaba lo 

siguiente:

«Desde el 31 de diciembre de 1895 el papel-moneda 

del Estado será pagado a su presentación en las oficinas 

públicas que designe el Presidente de la República, en 

la moneda creada por la lei de 2G de noviembre de 1892, 

si el tipo ni9;lio del cambio iaternacional de los seis me­

ses anteriores no hubiere bajado de veintitrés peniques. 

En caso de que esta condicion no se haya cumplido en el 

período señalado, la conversión se efectuará en el semes­

tre siguiente a aquel en que dicho requisito tenga lugar.

«El Presidente de la República fijará la fecha inicial 

de los pagos conforme a esta lei. »

Tan débil i lijeramente meditada habia sido la cues­

tión económica i la influencia que el papel-moneda pu­

diera ejercer en élla, que tan pronto se estimaba indis­

pensable el retiro del circulante fiduciario, como se re-
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trocedia en el propósito perseguido i se autorizaban nue­

vas emisiones. Así, en noviembre de 1892, por el artí­

culo 3.® de la lei se ordenaba la incineración de 10 mi­

llones de pesos papel. Apenas incinerado un millón de 

pesos, se derogaba la lei por resolución gubernativa, i en 

mayo de 1893 se autorizaba al Ejecutivo para emitir 

$ 9.500,000 en moneda fiduciaria, bajo el disfraz de vales 

de tesorería a dos años plazo i sin Ínteres.

Se dijo en aquella fecha que esos vales no saldrían al 

público, que no importaban enii.sion fiduciaiia; i esto no 

obstante, los hemos visto circular en los mercados en las 

mismas condiciones que el papel moneda.

¿Cuál era el rumbo determinado i fijo que se seguía?

¿Estaba depreciado el papel? ¿Por qué, entónces, se emi- 

tia mayor suma si se buscaba el entonamiento del circu­

lante fiduciario?

¿Habia exceso de papel moneda? ¿Por qué se aumenta­

ba la circulación con imevas emisiones?

Procedióse, al fin, por el Congi-eso a la discusión de la 

lei de reforma. Es necesario hacer algo, se decia: lo que 

sea no importa, porque es fuerza derogar o correjir la 

lei de noviembre del 92 en sus disposiciones capitales; tan 

mala es i tan funestos resultados ha producido.

I tras del proyecto del Ejecutivo, vino el de la Comi­

sión de Hacienda de la Cámara de Diputados i tras de 

éste un contra proyecto del Gobierno,, i mas allá las mo-
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(lificiioiones (leí Senado; i navegando así en el ¡ijitado mar 

de las finanzas, perdida la brújula i sin rumbo fijo, se 

arribó, despues de estériles discusiones, a dictar la lei de 

31 de mayo de 1893.

Incurrió el Congreso del 93 en los mismos gravísimos 

■errores que habian estraviado el criterio de las Cámaras 

en 1892. Sin preocuparse absolutamente de estudiar la 

situación económica del pais, sus oríjenes i su desaiTollo, 

trató solamente de dictar leyes do oradores i de docti’ina- 

rios, de señores que juzgan que desde el Gabinete o desde 

la tribuna parlamentaria, por la fuerza de la elocuencia o 

<le combinaciones empíricas, pueden fácilmente gober- 

nar.se o dirijir las finanzas perturbadas de un Fstado.

La nueva lei reconocía la injustificable falta de estudio, 

<le prudencia i de tino con que se habia procedido en no­

viembre del 92 al fijar la fecha inicial do la conversión 

metálica. Ya no se sostenía el 31 de diciembre de 1895 

como el dia en quo inevitable i fatalmente habría de pro- 

cederse al d-ífiuitivo retiro del papel de curso forzoso, 

sino que se arbitraba un nuevo sistema no menos singu­

larmente curioso.

Para dar satisfacción a los que con razones mui fun­

dadas estini iban que la creación de la moneda de los 24 

peniques importaba a todas luces una falencia parcial del 

lOitado, se establecía una conversión voluntaria que se 

abriría al público el L® de julio de 189G; i para cumplir
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el solemne compromiso contraido por la República de 

pagar lo qne se obligó a pagar al entrar al curso forzoso  ̂

se preceptuó que el 31 de diciembre de 1899 el Estado' 

canjearía, a su presentación, el papel-moneda por el va­

lor equivalente al peso de 25 gramos de plata i nueve dé­

cimos de fino, poro con la moneda creada por la lei de 2(3 

de noviembre del 92.

El Congreso del 93 desestimó en absoluto las opinio­

nes emitidas por el Presidente de la República enei 

mensaje i proyecto de reforma a que me he referido an­

teriormente. En Â ano el Ejecutivo i todos los órganos de 

la opinion habian sostenido que no era cuerdo ni cientí­

fico proceder a la conversión sin que prèviamente el 

cambio, durante el semestre anteríor a la fecha fijada, se 

hubiera mantenido en las proximidades a la par de la 

moneda inventada; en vano se manifesüiba por el Go- 

])ierno que «consideraba de importancia fijar en la lei la 

fecha inicial de la conversión; i si en la fecha fijada no 

se hubieran cumplido las condiciones esenciales para ha­

cer práctica i estable esa operacion, ella debia realizarse 

tan pronto como esas condiciones se verificaran.»

El Congreso persistió eu sus propósitos desquiciadores 

i sin establecer siquiera una válvula de seguridad i con 

un cambio de 14 peniques, fijó, doloroso es para el jia- 

triotismo repetirlo, el 1.“ de julio de 189G como fecha ea 

que debiera, bajo las apariencias de una operacion vo-
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]untaría, realizarse la conversión del papel por la mone­

da de oro de 24 peniques.

El Congreso de 1893, sin desearlo ni quererlo, abrió 

de par en par las puertas del ájio, de la usura, de la 

mas detestíible de las especulaciones, de laque tiene por 

objetivo i fin la defraudación de los intereses fiscales i 

de los intereses privados i públicos.

Mucho se ha hablado de las especulaciones del ájio 

desarrolladas a la sombra de las leyes del 92 i del 93.

Conozco im poco los negocios mercantiles de mi pa­

tria. A ellos consagré buena parte de mi existencia; 

i puedo, por consiguiente, avanzar una opinion sin te­

mor de sufrir mui graves equivocaciones.

lie estudiado las orveraciones de la última época; i de­

bo declararlo, las he estudiado con ánimo prevenido por 

las aseveraciones jencrales que atribuían la decadencia 

del cambio a las diarias evoluciones del ájio i de la es­

peculación; i despues de detenido exámen he llegado 

a convencerme de que, si el juego a la baja ha existido» 

£u acción solo se ha visto palpable i tanjible en los po­

cos hombres que juzgaron, a despecho de las suficien­

cias parkmentíirias, que el pais no estaba preparado pa­

ra recibir la circulación metálica i que ella en caso algu­

no llegaría a verificarse en obedecimiento a los manda­

tos de la onmipotent« vohmtad de los lejisladores.

Muchos creyeron al principio en la eficacia de la lei;
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porque, valiéndome de sus propias espresiones, nunca 

imajinaron que el Gobierno i el Congreso de (Jliile hu­

bieran de embarcarse en una empresa àrdua de por sí, 

sin examinar prèviamente la posibilidad i practicabilidad 

de su realización.

Estos han sido víctimas de su credulidad inocente: 

éstos han, sido los que, arrastrados por la coiTiente irre­

sistible de nuestros déficits en los intei’cambios, han sufri­

do pérdidas sensibles i considerables.

Las especulaciones i juegos del ájio tuvieron lugar en 

ios primeros meses de la vijencia de las recordadas le­

yes: se detuvieron despues i el cambio quedó entregado 

a sus propias evoluciones, nacidas de nuestro incontro­

vertible desequilibrio internacional, i se detuvieron las 

especulaciones, porque la duda i la incredulidad se apo­

deraron de la industria i del comercio, de los alcistas i 

bajistas. Pero si el Congreso actual hubiera de ratificar la 

conversión a plazo fijo i breve, estoi cierto, absolutamen­

te seguro, de que el torrente de la esi)eculacion i del ájio 

se desbordaría atropellando i destruyendo cuanto encon­

trase en su vertijinosa carrera.

¡I qué horizonte tan vasto i dilatado para la especula- 

cion¡ ¡Desde doce a veinticuatro peniques!

Si hubiéramos de persistir en crear esta situación de 

fomento i vigorizacion del ájio, no lo dudemos, conver­

tiríamos nuestro mercado en un revuelto campo de inde-
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'Corosa especulación. í^u él irian los chilenos, los buenos 

i los malos, a jugar en todo momento, fortuna, honor, 

probidad, porvenir i vida.

No habría posible amparo a las industrias, ni estabili­

dad comercial, ni bienestar 2)olítico, ni orden económico 

i social.

Todos estos males serian tiüvez ¡)equeños en presencia 

de las perturbaciones quí orijinaríamos al estado finan­

ciero jeneral del pais.

Existe, i su existencia es innegable, el acaparamiento 

del billete fiscal como consecuencia de la censurable pro 

lección dispensada a la usura por la lei de 31 de mayo 

de 1893.

Afiarzar hoi por la ratificación del Senado aquella pro­

tección, equivaldría a entregar la fortuna de los peque­

ños, de los deudores, a la voracidad insaciable de los 

grandes capitali tas i de los especuladores audaces.

¡I qué especulación! Con mil pesos oro de 48 peniques 

puedo adquirir hoi cuatro mil j)esos de papel de cuiso 

legal. En veinte meses, en 1.® de julio de 189G, recibo 

del Fisco los cuatro mil pesos en moneda de 34 peniques,

o sea 2,000 pesos oro de 48 peniques.

¿Cuál es la utilidad obtenida? En veinte meses, siu 

peligro ni riesgo alguno he realizado una utilidad de cien­

to por ciento, al amparo de la lei i autorizado por ella.

Invertido ese mismo dinero, los mil pesos oro, eu el
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mejor de los negocios comerciales o industriales o en la 

usura exajerada pero medianamente garantida, podria a 

lo sumo alcanzar en los veinte meses undieziseis por cieU' 

to de utilidad industrial o de Ínteres; de modo que, adop­

tando el fácil espediente de acaparar el billete fiscal 

desde luego i protejido por la lei, no solamente obtendría 

ese díeziseis por ciento representante del ínteres o de la 

utilidad comercial, sino ademas una ganancia estraordí- 

naría de ochenta í cuatro por ciento.

¿Puede el Congreso de Chile, de este país que ha cifra­

do su lejítíma í justificada gloria en su honradez ínma- 

culada í en su intachable moralidad administrativa, puede- 

el Congreso, repito, autorizar esta gran defraudación na­

cional?

Abrigo el firme convencimiento de que ninguno de 

mis honorables colegas querrá ligar su nombre a esa obra 

inaudita.

Amparar la conversión a fe^ha breve í fija en los tér­

minos de la leí de mayo del 93, sin contemplar i correjir 

previamente las causas de nuestra penosa actualidad fi­

nanciera, importarla precipitar desde pronto al pais a 

una crisis desastrosa í nacional.

Ante la realidad autorizada de una especulación sin igual 

en la historia de los estravíos humanos, el acaparamiento 

del billete de curso forzoso se haría en el acto por todo»
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los que pudieran disponer de recursos de dinero i espe- 

•cialmente por los ricos capitalistas.

En uno o dos meses mas la contracción i escasez de 

circulante serian intensas, i vendrian despues, como ine­

vitables resultados, las severas limitaciones del crédito, el 

<;obro atolondrado de las deudas, la elevación ilimilitada 

del Ínteres de los préstamos í la depreciación incalculable 

<Je los títulos de crédito i do las propiedades raíces.

Un poco mas allá . . el pánico i la bancarrota.

¿Quiénes serian los únicos beneficiados en el cataclia- 

xno jeneral? Los ricos, esclusivamente los ricos caî ita- 

listas.

¿(iuiénes las víctimas? Los industriales, los comercian­

tes, los agricultores, los hombres de trabajo, la totalidad 

de los chilenos casi.

I  no se crea que exajero. Inquiramos los secretos del 

porvenir i nos persuadiremos de que la realidad será tai- 

vez mucho mas sombría i aterradora.

Ratificada la lei de mayo del 93, acentuada en forma 

irrevocable la conversión, al acaparamiento del billete 

fiscal tomaría sus naturales proporciones.

¿I cómo se produciría el acaparamiento?

I jOS actuales depositantes acudirían a los Bancos a co­

brar sus depósitos en papel moneda, con el objeto de 

concurrir al gran jubileo de L® de julio de 1896.

El cobro seria sin duda inmediato, rápido, un tanto
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atropellado, porque no siendo sino 29 500,000 pesos el 

total del circulante fiduciario, es de toda evidencia que 

ninguno querría ser el último así como lo es creer 

con fé ciega que el retiro se verificaría de todos mo­

dos, puesto que, por mas candorosos i desprendidos 

que fueran los depositantes, llego a imajinar que nunca 

alcanzaría a tanto el candor i el desprendimiento que 

quisieran esos buenos señores regalar espontánea i be- 

névolamete a los accionistas de los Bancos las pingües 

utilidades del negociado do los 24 peniques.

Todo cabe dentro de nuestras imprevisiones en la exis­

tencia social i en la política. Pero, en los negocios, el cei-e- 

bro del hombre es fuente fecunda de acuciosos recursos,, 

de suspicacias audaces, de sorpresivos arbitrísmos, de ha­

bilísimas soluciones.

¿Se piensa, por acaso, que habría depositante que 110- 

comprendiera que el papel-moneda, afianzada la resolu­

ción conversionaria, perdería el carácter de medio circu­

lante, para adquirir la condicion de pagaré de la deuda 

nacional al ínteres del ciento por ciento i a plazo fijo d& 

veinte meses?

¿Se juzga, por ventura, que habría quien prefiriese con­

servar en su poder un vale de depósito de diez mil pesos 

en un establecimiento bancario, de improbable, de impo­

sible pago en la vorájine de los trastornos de la conver., 

sion, halagado con la efímera esperanza de recibir 9 por
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ciento ele ínteres al fin de veinte meses, cuando si guar­

dara en su caja en billetes fiscales el monto del vale, habría 

de obtener del Estado, al término del plazo referido, los 

diez mil pesos en moneda de oro de 24: peniques?

¿Habrá quien afirme que el capitalista estranjero per­

derá la oportunidad de convertir hoi sus libras o sus le­

tras de cambio en papel-moneda de Chile, para recibir en 

año i medio dui)licadas las sumas invertidas, i esto por 

obra i gracia de la naniificencia parlamentaria?

I el estranjero que, temeroso do nuestra situación eco­

nómica, quiso traslada]' sus fondos a Europa con cambio 

(le 10 o 12 peniques ¿dejará pasar la ocasion de vender 

en el acto los títulos do crédito i las pi’0})iedades que 

hubiere adquirido, para convertirlos en papel-moneda i 

remesar su importe a 24 peniques el I.® de julio de 189G?

Para verificar algunas de las operaciones anotadas será 

inevitable que los depositantes i acreedores hagan efecti­

vos sus corres})ondientes créditos.

No habré de detenerme a precisar la situación de los 

acreedores i deudores pri\-ados, porque seria tarea bien 

difícil ciertamente; pero no lo será tanto apreciar el esta­

do de los establecimientos de crédito en sus relaciones 

con el púbhco deudor o acreedor.

Según los balances })ublicados en el Diario Oficial, Ios- 

Bancos de emisión existentes en C hile debian al público 

en 31 de julio próximo pasado lo siguiente:
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Depósitos en moneda de cm-so legal.. $ 114.405,421.88

Id en oro.........................................  » 110,415.39

Emisiones de billetes bancarios..........  » 17.285.38G.50

$ 131.897,223.77

Para responder al pago efectivo de la suma adeudada 

•al público, los bancos disponian de los siguientes valores 

€u caja:

Oro.......................................................  $ 185,025.91

Metales i especies metálicas...............  » 071,169.27

Billetf-s fiscales....................................  » 9.872,230.00

Abales del tesoro...................................» 5.033,199.00

$ 15.761,624.18

La deuda del público a los bancos ascendia el mismo 

"31 de julio último en documentos i en avances de cuen­

tas corrientes a $ 140.529,969.29.

Examinemos el valor pertinente de estos guarismos.

Si el Congreso insistiera en sostener la conversión para 

■el 1.“ de julio de 1896, si diese, en consecuencia, al papel 

fiduciario el carácter de documento a plazo fijo, al dia si­

guiente de pronunciada la resolución parlamentaria los 

acreedores de los bancos, como ántes lo he manifestado, 

se presentarian indefectiblemente a cobrar sus depósitos.
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De dos únicos recursos dispondrían los bancos para 

cubrir sus deudas:

1.“ Las existencias de caja en metálico, billetes fiscales 

i vales del tesoro; i

2.® Los créditos en contra de sus deudores.

('on la existencia total de la caja de los bancos, compu­

tados aun los vales del tesoro que el Gobierno ha decla­

rado qae no son ni deben ser considei'ados como papel 

moneda, no tendrían esos establecimientos con que aten­

der al canje de sus billetes por el circulante fiscal.

Esta operacion de canje, violenta i que no admite es­

cusa, dilación, ni espera alguna, absorberla en los prime­

ros dias el conjunto todo de las reservas bancarias. Para 

canjearlos 17.300,000 pesos de su moneda de papel, con­

tarían solamente con los 15.700,000 pesos acotados en 

sus balances como existencia en caja.

La conversión del billete bancario por el fiscal basta­

rla, como se ve, para ocasionar la quiebra insalvable de 

los bancos que tuvieran emisión circulante.

Esto relativamente a la emisión.

Mas grave, en verdad, seria la situación cuando, al pro­

pio tiempo que los tenedores de billetes, acudieran eu 

■demanda de pago los acreedores por los 115.000,000 da 

pesos en depósitos.

Es efectivo que la exijencia de cobro no seria ni podria

ser en un instante dado, por la totalidad de esa suma; pe«
Ü



8 2  EN R IQ U E S. SANFUENTES

ro SÍ alcanzaría o excedería de 40.000,000 de pesos. Es 

sabido por todos que la torcera parte, a lo niénos, de los 

depósitos está representada por obligaciones a la vista, 

por los vencimientos diarios i por los saldos do las cuen­

tas corrientes.

Para atender a la domanda, los bancos u.sando de un 

derecho justificado, cobrarían enérjicamente, sin piedad 

ni contemporizaciones los créditos de sus respectivas car­

teras.

A fin de estimar la fuerza i eficacia de esto supremo 

recurso, conviene aquilatar la solvencia de los deudores 

de las casas bancarias. A este propósito invocaré un tes­

timonio irrecusable.

No habrá olvidado esta honorable Cámai'a que el Mi­

nistro de Hacienda que con mayor entusiasmo prohijara 

la conversión a plazo breve i fijo; que el ^Ministro que en­

fáticamente afirmara que ella so llevaría a cabo «cuales­

quiera que fueran las circunstancias del })aís», declaró 

hace un año apénas, en pleno Senado, que si los Bancos 

intentasen cobrar a sus deudores, no reunirían ni siquie­

ra el dos por ciento (2 por ciento) del valor total de sus 

operaciones exijibles.

I  el Ministro que tales afirmaciones fornnilara era i es 

autoridad en la materia. Durante treinta largos años ha­

bia servido la jeroncia de uno de nuestros principales es­

tablecimientos de crédito; habia calificado, eu la jenerali-
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dad de los Ciisos, la responsabilidad i solvencia de los 

deudores; i podia, consiguientemente, determinar mui 

bien i enseñarnos los singulares procedimientos que ope­

raban la reducción al dos por ciento en el valor de las 

obligaciones que él mismo autorizara i concediera a la 

par.

Pero aun en la hipótesis de que no fuese verdadera o 

que fuese un ttuito exaj erada la afirmación ministerial, i 

que los deudores, en vez al dos por ciento pudieran pagar 

el 3, el 10 por cietito o la par, faltaría averiguar los 

medios de que se valdrían para obtener el dinero nece­

sario a fin de cumplir en parte o en la totalidad sus com­

promisos.

El circulante nacional se encuentra representado en 

números redondos por

Papel moneda propiamente tal................  $ 29.500,000

Id. simulado, vales del tesoro..............  9.000,000

Total..................................  $ 38.500,000

Eliminados los 15,000,000 de pesos de papel del Esüi- 

do que constituyen la caja de los Bancos i que instantá­

neamente pasarían por el canje a las férreas manos de 

los ávidos acaparadores, quedaría eu circulación pública 

el saldo de 23.500,000 pesos.
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De osta suma hai quo hacer las siguientes íleducciones:

1.* La emisión de vales del tesoro ascendió a 8 millo­

nes 918,838 pesos. De estos existen solamente en caja 

de los Bancos 5.000,000 de posos. Los cuatro millones 

restantes no circulan en los mercados: han desaparecido. 

iSon muchos los chilenos que no los conocen ni de vista. 

¿Dónde se hallan?

2.* De los 7.000,000 de pesos que representan los bi­

lletes fiscales de cortes do 1,000, 500, 100 i 50 pesos i 

que tampoco circulan en plaza, existen en las reservas 

bancarias a lo sumo 3.000,000 do pesos. Los restantes 

¿qué so han hecho? ¿Por acaso estarán j'a empozados eu 

los cofres de los acaparadores? Tal es, señor, la convic­

ción jeneral.

Esto no obstante i suponiendo que los deudores de los 

establecimientos de banca logra.son, en ludia abierta coa 

los acaparadores, reunir todo el .saldo del circuld,nte fidu­

ciario, desde los 130,000 pesos emitidos en billetes de 

cincuenta centavos hasta los 8.000,000 de pesos en bille­

tes de 5 pesos, i de los 7.000,000 pesos on papel de 10 

pesos hasta los 3.000,000 de pesos de 1,000 pesos i todos 

los vales del tesoro, resultarla que los deudores alcanza­

rían a pagar a cuenta de los 140.000,000 do pesos la suma 

de 23.500,000 pesos, con la cual deberían atender los 

bancos al pago imperioso e impostergable de 115.000,000 

de pesos, valor adeudado al público.
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Semejante estado de cosas nos conduciria fatal e inde­

fectiblemente no solo a la quiebra de los Bancos, sino a 

una bancarrota absolntíi i nacional.

¿Es esto lo que se persigue?

Cuando i)ienso en el desastroso porvenir que con la 

vijencia de las leyes de conversión se liabria de crear a 

mi patria, cuando observo los abismos a que habria de 

arrastrársela, yo me pregunto con hondo pesar: ¿qué 

intereses tan especiales han podido existir, qué gravísi­

mas consideraciones de salvación pública han podido 

sustentíirse })ara tratar de producir, sin deliberado pro­

pósito sin duda, tan inmensos e irreparables males al pais?

No creo, como algunos lo imajinan, que se intente 

provocar una aguda crisis para que el opulento banque­

ro i el rico capitalista adquieran mañana por veinte la 

propiedad rústica o urbana que en la actualidad vale 

ciento; i para que dupliquen sus fortunas comprando al 

cincuenta por ciento las letras o bonos hipotecarios que 

hoi se realizan en las proximidades de la par.

No pienso que se quiera que el industrial, el agricul­

tor i el comerciante se entreguen a discreción; ni que el 

pueblo carezca de trabajo i tenga en cambio hambre i 

sed; i mucho ménos quo haya hombre alguno honrado i 

patriota que pretenda lanzarnos de la guerra civil a la 

revolución social.
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Llego, señor, al término de esta fatigosa jornada. Creo 

haber demostrado que el papel de curso forzoso no es el 

oríjen de nuestro sensible malestar económico, i que la 

causa verdadera de la difícil situación que atravesamos se 

encuentra en el debilitamiento de nuestro poder produc­

tivo i en nuestros excesivos consumos, que han traído co­

mo consecuencia inevitable el desequilibrio de los inter­

cambios con las plazas mercantiles estranjeras.

Estimo también haber manifestado claramente, a la 

luz de datos numéricos, que no nos es dado realizar 

la conversión en breve plazo i mucho ménos determinar 

una fecha fija dentro de la cual deba verificarse el trán­

sito de la moneda fiduciaria a la circulación metálica, sin 

modificar prèviamente i en forma satisfactoria las contii- 

ciones des favorables de nuestra actualidad i de nuestro 

porvenir financiero.

Deber nuestro es marcar el camino que, según mi 

juicio, habrá de seguirse para llegar al fin anhela­

do, sin penosas perturbaciones que esterilicen nuestros 

esfuerzos i sin que los acontecimientos, de ordinario mas 

poderosos que la voluntad i que los mejor comprobados 

cálculos, nos aparten una vez mas i por largo tiempo de 

los levantados propósitos que todos, sin escepcion algu­

na, patrióticamente debemos perseguir.

Dos son los factores que juzgamos indispensable con­

templar: la confianza justificada en el crédito i en la.
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lionradez fiscal, i la consolidacion del crédito jeneral, ba­

sada en la limitación do los consumos i en la implantti- 

cion i desarrollo del poder industrial del pais.

Fuera de toda controversia se halla la riqueza fiscal de 

Chile. Es incaleulable el valor de lo que el Estado posee 

en bienes raices, cdiiicios, ferrocarriles, yacimientos sah- 

irales en toda la estension del territorio. Realizada una 

parte de esos inmensos valores, tendria la República con 

■que cancelar, en el instante que elijiera, el monto total 

<le suí deudas interna i esterna.

No puede, pues, argüirse que el Estado, sin necesidad 

<le apelar al u.so del crédito, no tendria con que pagar 

hoi, si así lo deseara i conviniese a los intereses jenera­

les, los 2ü millones 500 mil pesos a (pie sube la emisión 

de circulante fiduciario.

Ni podria tampoco dudarse da que existe en el Go­

bierno de Chile la resolución firme i decidida de estinguir 

Ja deuda proviniente del curso forzoso. Esta resolución 

del Estado, que traduce la aspiración de todos los chile­

nos, se ha evidenciado, no solo por palabras sino unifor­

memente por los hechos i por todas las administraciones 

que se han sucedido desde que se produjera la emisión.

I la mejor manera de probar la verdad de este propósi­

to es acumular discreta i prudentemente en arc¡>s nacio­

nales los fondos necesarios para operar la conversion del 

papel por la moneda metálica en la hora oportuna.
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Siento estar en desacuerdo, en esta faz, del problema, 

con algunos de mis honorables colegas. No pertenezco al 

número de los que sostienen que la acumulación debe 

suspenderse porque los dineros atesorados permanecerán 

inactivos, ociosos i sustraídos del servicio i del incremen­

to del comercio i de las industrias durante todo el tiempo 

que demore en ejecutarse la conversión; i porque no es 

posible ni racional imponer al Estado gravámenes inúti­

les i perjudiciales, desde que con el recurso de un em­

préstito se podria allegar los fondos bastantes para operar 

la transición de uno a otro réjimen cuando se la conside­

rase practicable i conveniente.

Creo que la suspensión de las acumulaciones, o la en­

trega de los dineros ya atesorados al movimiento mer­

cantil inferiría al crédito jeneral daños mayoreí  ̂ que su 

absoluto retiro, puesto que justificadamente haría desa­

parecer en gran parte la confianza pública en la seriedad 

de las promesas i de los planes económicos del Gobierno 

i del Congreso. Estimo, ademas, que el Estado no tiene 

derecho de continuar enriqueciéndose con las utilidades 

del papel moneda sin Ínteres, i que el menor de lo.'< sa­

crificios que hoi puede i debe hacer consiste en la acumu" 

lacion completa de los fondos equivalentes al valor ín­

tegro de su emisión fiduciaria inconvertible.

Sobrados provechos ha obtenido el Fisco de la emisión 

de papel moneda. Sirvióle en sus comienzos para salvar
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al pais de una crisis iu’iiinontc i para atender a los gas­

tos que le demandara el sostenimiento i el éxito de una 

peligrosa guerra internacional; i en su desarrollo, para 

solventar durante largos años considerables compromisos 

sin gravamen alguno para las reatas nacionales.

Esto no obstante, si so quiere (̂ uo el Estado no pierda 

los beneficios del Ínteres sobre los dineros acumulados» 

nada seria mas hacedero que colocar esos capitales en 

bonos de nuestra deuda pública esterna, para realizarlos 

en ví.spera de ejecutar la definitiva conversión.

No basta posear valiosas fuentes de recursos para can­

celar cuando se quiera las deudas que se contiaen, ni 

basta tampoco probar con palabras i con hechos la vo­

luntad de ejecutarlo; que es ante todo i sobre todo preci­

so, cuando se trata de pagar, pagar lo que se debe i pagar 

honradamente.

La moneda de los 24 peniques, creada en hora funes­

ta por la lei de 2(i de noviembre de 1892, fué, señor, una 

marca de afrenta i de ignominia aplicada al buen nom­

bre i crédito de la República.

Al dictarse esa desgraciada lei nuestro peso de plata 

valia en el mercado 30 peniques. ¿<iué razón, qué motivo 

tan estraordinario e insalvable pudo autorizar el castigo 

del crédito de Chile en seis peniques, estableciendo como 

medio de solucion de los sagrados compromisos naciona­

les la moneda feble de 24 peniques?
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¿listaba el Estado en falencia? Nó, porque, como lo be 

demostrado, el Fisco poseia i posee recursos i créditos 

sobrados para cancelar íntegi-amente todas i cada uua de 

sus deudas, sin necesidad de decretarse o de pedir cas­

tigos.

¿Por qué, entónces, se presentaba a Chile haciendo 

vei'gonzosa bancarrota parcial?

Lo único que se obtuvo con la adopciou de ese arbitrio, 

hijo de la usura, fué debilitnr la confianza tradicional en 

la rectitud i probidad nacionales, que nosotros conservá­

bamos con lejítimo orgullo i que los estraños contempla­

ban con merecida admiración.

Desde aquella fecha nuestro crédito ha sufrido i sufre 

en los mercados del mundo oscilaciones depresivas. 1 os 

bonos chilenos, que se mantenían a la altura de los mas 

acreditados de las naciones europeas, han descendido en 

sus cotizaciones a términos verdaderamente lamentables 

i abatidos.

I ello es natural i es lójico.

Supongamos que mañana un deudor a quien los Ban­

cos concedieron crédito ilimitado para esplotar sus minas i 

propiedades raices, se presentara entre ellos i Ies dijera:

«Señores, cuando me abristeis vuestras arcas, el co­

bre, la plata i el trigo, que'son los artículos que produz­

co se vendían a elevados precios; con posterioridad han 

declinado, como no lo ignoráis, notoriamente.
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«Mi situación financiera ha seguido el mismo rumbo. 

Deseo cancelar mis deudas, i me sobra voluntad para ve­

rificarlo. Puedo, si queréis, pagaros en dos años el 80 

por ciento de vuestros créditos; o si preferis, en siete, el 

valor total; elejid!»

¿Qué resolución adoptar?

Si quien tales proposiciones hiciera fuese un deudor 

de reconocida i positiva solvencia, pero de responsabili- 

•zacion intanjible, el mas vulgar buen sentido indicatia 

como línico fallo discreto la aceptación sin vacilar de 

la primera de las propuestas formuladas.

Trascurre, señor, un año, i durante él sigue la decaden­

cia de los precios de los tres productos indicados hasta 

reducirse el valor al 50 por ciento. ¿Tendrían los banque­

ros fé en el cximplimiento de los compromisos contraidos 

por el deudor alzado? ¿Esperarían o no esperarían fun­

dadamente, con una segunda falencia parcial, una nueva 

reducción al 40 por ciento?

Tal es la penosa situación que crearan a la República 

■el Congreso i el Gobierno al dictar las leyes cuya deroga­

ción proponemos.

Ellos dijeron a los acreedores del Estado: ¿quereis con­

versión a 24 peniques o sea con un castigo de seis peni- 

<iues sobre el valor del peso de plata de 25 gramos i 

nueve décimos de fino? La tendréis convirtlendo el pa­

pel por la moneda de la insolvencia el 1.“ de julio de 1896.
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¿Quereis conversion honrada, quereis canjear el peso- 

de papel moneda por el peso de plata de 25 gramos es- 

ableeido por la lei de 9 de enero de 1851? Esperad hasta 

el 1.” de enero de 1900.

De este procedimiento inescrupuloso se derivan los te­

mores que muchos alimentan.

Si ayer, con cambio a 22 i con pesos a 30 peniques^ 

se autorizó la emisión de la moneda de los 24 peniques,, 

hoi con cambio a 13 i con pesos a 23 peniques ¿por qué 

no crear una moneda de 14 en reemplazo de la de 24?

Del mal ejemplo se desprenden corrientes malsanas e 

irresistibles que perturban el criterio i estravian la con­

ciencia.

¿No existen ya financistas chilenos que someten i re­

comiendan a nuestros hombres de gobierno i al pais la. 

idea de ejecutar la conversion con monedas de plata de 

veinte gramos de peso i nueve décimos de fino?

¿Xo ha visto ya la luz pública un proyecto en que se 

aconsejan conversiones escalonadas desde 16 a 24 peni­

ques?

Ya no se trata de castigar el crédito del Estado en 20 

por ciento.

La audacia no reconoce barreras.

Se habla de 50 por ciento.

¿I por qué no se ha ido mas léjos?

¿Por qué no decretar, siguiendo las huellas de una Re­
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pública vecina, la definitiva sepultación del papel mone­

da en el cementerio de la bancarrota nacional?

¿A. ese término se intenta arrastrarnos?

Al emitir el papel fiduciario, Chile contrajo el compro­

miso solemne de retirarlo de la circulación pagando su 

importo nominal con monedas de oro o plata, cu,yo valor 

•efectivo determinaban las leyes vijcntes al producirse la 

•emisión.

Puede, pues, el Estado elejir a su arbitrio para verifi- 

•car la conversión una u otra moneda, sin faltar a sus 

compromisos i sin que el mas exijente acreedor tenga 

•derecho justificado para formular cargos o reproche alguno.

Elejida una moneda en conformidad a la lei deberá 

■operarse la conversión, si se quiere (pie sea estable i sóli­

da, tan pronto como, sin el esfuerzo de violencias ni me­

didas artificiales, el cambio internacional se mantenga 

durante algún tiempo a la par de la moneda preferida.

Cual(|uiera otro sistema de conversión es absurdo i es 

ineficaz.

No vivamos, señor, bajo el imperio de traidoras ilusio. 

nes. Si lo que anhelamos es levantar el deprimido crédito 

fiscal, preciso es que principiemos a probar a propios i a 

estraños que ante todo somos deudores dignos, i que en 

la actualidad i siempre sabremos cumplir nuestros com­

promisos con estricta sujeción a las estipulaciones ajus- 

tiidas en el acto de celebrarlos.
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Reconozcamos nuestros estravios e, impulsados por- 

sincero arrepentimiento, arrojemos una vez por todas a. 

los abismos del eterno olvido los jndáicos cuños que de­

bieran servir para sellar la moneda feble de 24 peniques;, 

i, mientras no hayamos ínte-gra i honorablemente pagado, 

nuestra deuda fiduciaria, mantengamos en todo su vigor 

i en toda su eficacia las prescripciones de la lei de 9 de. 

enero de 1851.

Si queremos restablecer la confianza, un tanto debilita­

da ya, en la austera i proverbial sobriedad de la admi­

nistración económica de C'hile; si deseamos probar que 

nuestra preocupación mas viva consiste en edificar sobre, 

sólidos cimientos el porvenir financiero del Estado, es 

indispensable que demos garantías ciertas que afiancen, 

nuestros propósitos ante los acreedores nacionales i es­

tranjeros.

Nunca podríamos asegurar con mayor respetabilidad 

i fijeza nuestros anhelos que evidenciándolos práctica­

mente por la limitación discreta de los presupuestos pú­

blicos i por la amortización estraordinaria de las deudas 

nacionales.

Mientras votemos presupuestos de 80.000,000 de pesos,, 

que amenazan llegar en breve a 100.000,000 de pasos 

anuales, i mientras las inflaciones tengan por objeto, no- 

el adelanto i el progreso del pais, sino arraigar mas i mas 

los perniciosos hábitos de la empleomanía oficial i de la.
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munificencia atolonclnuk del Estado,'deberemos abrigar 

el doloroso convencimiento do (jue no habrá quien crea 

en nuestra previsión i en nuestra cordura, ni quien no 

tema que los mismos dineros que al presente se atesoran 

para la conversión liabrán en época mas o ménos próxi­

ma de emplearse en saldar los déficits de inconsultos i 

exaj erados gastos públicos.

He manií'estado, al practicar el análisis de nuestra deu­

da públicíi esterna, el considerable desarrollo que ha ad­

quirido desdo 1878. El servicio do la deuda impone al 

Estado un desembolso anual (}ue, computado al cambio 

de 12d, asciende a ll.r)05,500 pesos.

Parece, señor, que (Gobierno i Congreso hubiesen 

contemplado con fria impasibilidad esas crecidas cifras. 

No de otra manera se esplica la destinación que han dado 

a los fondos pi-ovinient3S de la subasta de las salitreras.

Tuve el Jionor de presentar al Senado en 1888, como 

Ministro de Hacienda, el proj'octo relativo a la enajena­

ción de las oficinas i terrenos salitrales adquiridos por 

(Jhile a título oneroso, i de sostener que el producido to­

tal de la ventíi debia invertirse en la amortización es- 

traordinaria de la deuda pública esterna. El proyecto me­

reció la aprobación unánime del honorable Senado.

Chile adquirió las aludidas saliti’oras en virtud de la 

compra que hizo de los certificados emitidos por el Go­

bierno del Perú para pagar la espropiacion que verificara
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eii conforaiiclixd a los tunuinos de la lei dictada por el 

Congreso peruano en 28 de mayo de 1875. El precio de 

compra ascendió a 5.800,000 pesos oro, i obtuvimos los 

fondos del empréstito de 113,781 libras esterlinas autori­

zado por la lei de 18 de abril de 1887.

Enajenadas las salitraras, lo elemental i lo correcto lia- 

l)ria sido invertir los fondos emanados de la venta, ántes 

que eu cualquiera otra destinacioii, en cancelar totalmen­

te el empréstito que se levantara para cubrir el precio de 

la compra de los certificados salitreros.

;\Ianteugo en toda su integridad las ideas que desarro­

llé estensameute ante el honorable Senado en 1888.

Estimo que, no solamente el producto de la subasta de 

las salitreras sino los sobi-antes anuales, deben dedicarse 

a la cancelación de nuestra deuda esterna, como el me­

dio mejor de consolidar nuestro crédito, do correjir los 

rigores del cambio, de aliviar nuestros inflados presu­

puestos, de contar con caja abierta i abundante en el 

evento de guerra estcrior, i de atraer a nuestros mercados 

los injentes capitales cstranjeros que se alejaron en alas 

de la desconfianza i de los temores que les ocasionara 

nuestra perturbada situación económica.

Relativamente al estado financiero jeneral he compro- 

l)ado que dos son los oríjenes visibles i simultáneos do 

su profundo malestju-:—iiuestros excesivos consumos i el
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debilitumiento en cuanto a la producción i al precio de 

nuestros principales artículos nacionales.

Se esi)erimentan amargas inquietudes i zozobras cuan­

do so medita en la intensidad que ha cobrado i que ame­

naza seguir adquiriendo el lujo en nuestras altas clases 

sociales.

¡(,'uán grande i próspero seria este pais si las emula­

ciones del derroche se convirtieran en rivalizaciones en 

el campo de la producción i de la economía i en el tra- 

trabajo activo i íeeundo!

Para combatir el lujo, ese roedor infatigable i cruel de 

las enerjías i de la vitalidad social, jiara constreñir i re; 

gularizar nuestros consumos, sb requieren no solo proce­

dimientos parlamentíirios, sino el esfuerzo conjunto, bien 

inspirado i dirijido, de la opinion, de la propaganda es­

crita i hablada, de la acción ejemplarizadora del (Congre­

so i del Gobierno, i mui especialmente la. cooperacion 

hábil i discreta de los conductores de los establecimientos 

de crédito bancario.

Ch'ávense desde luego en términos severos los artículos 

que forman los consumos suntuarios. I si despues de 

adoptar esta medida el derroche continúa, que la ruina i 

la bancarrota sean el merecido castigo de los disipadores.

¡(iué la caida de esos malos ciudadanos sirva de escar­

miento i de lección a los demas!

(iue esos ricos de aparato i de comedia, que invierten
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la fortuna propia i la fortuna ajena en espléndidos vesti­

dos para que con ellos barran sus esposas e hijas las ca­

lles de la ciudad, barran ellos mañana esas mismas calles 

con la escoba del Municipio!

Cierren los banqueros las fuentes del crédito a los que 

lo usan para halagar las fantasías de la competencia so­

cial, i entreguen esos dineros que habrían de emplearse 

en la adquisición de carruajes, alhajas i demas artículos 

de lujo, entréguenlos al libre i ámplio desarrollo del tra­

bajo productivo i del poder industrial de Chile.

Pruébese al pais, finalmente, que sus peores enemigos 

son los disipadores de sus positivas fuentes de bienestar 

i de riqueza, a fin de que sobre ellos caiga inflexible la 

reprobación pública; i  no lo dudemos, en pocos años la 

reacción vendrá eficaz i duradera, i si no hará desapare­

cer del todo, a lo menos modificará i correjirá satisfacto­

riamente el primero de los^tópicos que constituyen nuestro 

desequilibrio financiero.

Es un hecho tan desconsolador como innegable, que 

he comprobado i que está a la vista de todos, que los mas 

notables artículos de nuestra producción nacional atravie­

san desde 1878 por un período de aguda crisis, cuya so­

lucion salvadora no se divisa, por cierto, dentro de las 

tendencias de la actual situación económica.

El precio del trigo ha decaído i sigue declinando de tal 

manera en los mercados estranjeros de consumo, que
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puede asegurarse, sin exajeraciones pesimistas, que tan 

pronto como mejoren los tipos del cambio internacionali 

desaparecerá como artículo de esportacion i de retorno.

Er cobre ha disminuido notablemente en la producción 

i su precio ha bajado hasta el estremo de realizarse hoi 

por la mitad casi del que alcanzara ántes de 1878.

Ha aumentado la producción de la plata; pero parale, 

lamente se ha reducido su cotización.

Cegados o debilitados los factores primordiales de la 

producción, se impone ineludiblemente la necesidad de 

buscar on el abaramiento i facilidades de los medios de 

producción i viabilidad, de acarreo i de trasporte terrestre 

i marítimo, una fuerza de contrapeso; i en la creación de 

industrias nuevas i en su vigorizacion i desarrollo, rique­

zas abundantes que reemplacen i que superen las pérdi­

das i menoscabos ocasionados por la obra de los aconte­

cimientos de los últimos tiempos.

Desgraciadamente, hasta hoi se ha conspirado contra 

tales fines. En vez de dar remate en las épocas estipula­

das a los ferrocarriles contratados en 1888, se les dejó 

hasta hace poco en manos de punible abandono, i en vez 

de disminuir las tarifas de las líneas férreas en servicio 

áctivo, se las ha subido en condiciones de inescusable 

exajeracion.

Es indispensable reaccionar resueltamente sobre lo he­

cho. Es indispensable concluir a la posible brevedad las
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líneas principiadas; construir otras nuevas; i en tanto-que 

lo exija el fomento délas industrias, reducirlas tarifas 

de los ferrocarriles a términos tales que importen una 

efectiva protección dispensada al poder industrial' de la 

República.

En materia de ferrocarriles debemos adoptar dos reso­

luciones impuestas por el amparo justificado que recla­

man las provincias del norte. Es la primera, la espropia- 

cion de los ferrocarriles particulares existentes en Atacama 

i Coquimbo, i la segunda la construcción de la línea fé­

rrea que habrá de unir eh valle central con la rica pro­

vincia de Tarapacá.

Quien de grado o por fuerza haya recorrido las aban­

donadas provincias de Coquimbo i Atacama, fuentes 

fecundas de nuestra primitiva riqueza de pueblo libre, 

se habrá convencido de que es absolutamente necesaria 

la espropiacion de los ferrocarriles que hoi sin piedad las 

esplotan i que han llegado a convertirlas, penoso es con­

fesarlo, en una factoría de aquellas empresas ferrovia­

rias.

El ferrocarril es allí, no el servidor razonable de la 

agricultura i la minería, sino su tirano i su vampiro!

Es incalculable la riqueza que encierran las serranías 

que se estienden desde Cabildo a Tarapacá. Yácen actual­

mente inesplotados esos veneros, porque dada la situación 

en que se hallan colocados, serian tan enormes los costos
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de eetraooion i acarreo que absorberían el valor íntegro 

do su producción i elaboración.

Tendido al pié de esas serranías i con brazos hasta el 

mar, el ferrocarril de la Calera a Iquique daría vida al 

desierto, riquezas considerables a los chilenos, campo 

vastísimo de trabajo a nuestros connacionales, equilibrio 

a los intercambios, i constituiría el mas poderoso baluar­

te de la seguridad interior i esterior de la ííepública.

Pero nuestros esfuerzos serian realmente inoficacos, 

si, como acabo de decirlo, no creáramos nuevas indus­

trias en reemplazo de las ya agotadas o debilitadas.

Todos los países que han vuelto al réjimen metálico 

despues do largos afios de existencia del curso forzoso, i 

especialmente los Estados Unidos de Norte ximérica, lo 

han conseguido prostando abierta i decidida protección a 

la implantación i desarrollo de las industrias nacionales.

Nosotros debemos seguir ese ejemplo sin temores ni 

vacilaciones.

Es necesario que los chilenos abandonen la idea do 

buscar tan solo sus elementos do fortuna en la agricultu­

ra, propiamente dicha, i en la producción de las materias 

primas para entregarlas a la elaboración estranjera.

Es preciso que Chile se baste a sí mismo en todo lo po­

sible; que sea un pais esencialmente industrial; que pro­

duzca la níatoria prima para transformarla en artículo ma­

nufacturado en fábricas establecidas en su propio territorio;
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(jue trabaje con ahiuoo i con fé para conquistar su liber. 

tad en el comercio universal i que deje por fin de ser 

«iervo i tributario de las demás naciones.

Poseemos un fértil i rico territorio, capaz de producir 

en la cantidad que se quiera las materias primas que ela­
boran las industrias manufacturera i fabril.

Tenemos obreros intelijentes; i si llegaran a faltarnos 

entre nuestros compatriotas, pronto vendrían lo que hu­

biéramos menester. El hombre busca el trabajo i la bue­

na remuneración, i donde los encuentra, allí se establece 

i se radica aunque sea el último confiii del mundo.

No escasean los capitales nacionales en disponibilidad. 

Ri éstos no fuesen bastantes, el capital estranjero acudiría 

luego a procurarse colocacion segura i lucrativa.

Lo que nos falta es fé, resolución, constancia i aliento. 

Esto es lo que debe crear i vigorizar la protección jene 

rosa i enérjica del Estado.

Demos esta protección al establecimiento de las indus­

trias, i dediquemos al efecto, no medio millón de pesos 

anuales, como lo han propuesto las sociedades consulta­

das por el Ejecutivo, sino el doble o el cuadruplo, si fuere 

necesario.

Para que sea saludable la protección prestada a la im­

plantación i desenvolvimiento de las industrias naciona­

les, se requiere una reforma jeneral, intelijente i discreta
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de las tarifas aduaneras en sentido franca i decididamen­

te proteccionista.

Ciérrese la puerta de la internación al artículo similar, 

i favorézcase por el Gobierno i el pueblo unidos el uso i 

consumo de las producciones de las empresas nacionales.

El afianzamiento de la situación nueva que se produ­

jera con el amparo de las industrias manufacturera i fa­

bril i el desarrollo de la agrícola, deberia ser coronado 

por pactos internacionales que abran a nuestros produc­

tos las anchas corrientes del consumo.

Escusado es agregar una palabra sobre la conveniencia 

de nacionalizar la industria salitrera. Cuestión ha sido 

ésta con amplitud debatida en el período de sesiones or­

dinarias i cuya solucion pende de los estudios que debe 

actualmente practicar la Comision que en esa oportuni­

dad se nombrara.

Si modificamos nuestro presente i nuestro porvenir 

económicos en los términos que a la lijera he trazado, 

abrigo el profundo convencimiento de que al cabo de no 

‘ mui dilatados años, no por sujestion u obra parlamenta­

ria, sino por positiva, abundante i sólida riqueza, llega­

remos a ver circular a firme en nuestros mercados las 

monedas metálicas de valor real i efectivo.

Alcanzar estos resultados es nuestro deber de chilenos

i de lejisladores.

Para conseguirlo, deroguemos las leyes de 2G de no-
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viembre de 1892 i de 31 de mayo de 1893 i hagamos, en 

su reemplazo, una lei que consulte la protección a las in­

dustrias nacionales, la estincion de nuestras crecidas deu­

das, la seguridad del retiro eficaz i permanente del papel 

moneda; i que, sobre todo, conserve inmaculado i puro 

el crédito honrado de la República.


